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Editorial

LA S. V. O.
La Sociedad Vallecaucana de

Ornitología, constituida formal­
mente el 11 de Febrero del presen
te año, es la respuesta de un gru
pode naturalistas a la honda pre
ocupación ante una avifauna rica
y variada que, junto con el resto
de nuestro patrimonio natural, se
disminuye al ritmo acelerado de
las agresiones al ecosistema por
un mal llamado desarrollo. Son ob
jetivos primordiales de la SVO
promover el estudio, la protección
y la apreciación estética de las
aves silvestres en los diversos
niveles educativos y sociales y
crear conciencia de los valores
científicos, estóticos, cultura-·
esy_económicos geles sonin­
herentes.

No se nos escapa en nuestro
propósito la totalidad indivisi­
ble del medio ambiente. Sabemos
que no es posible proteger a las
aves en medio de un paisaje en ple
no proceso de degradación. Que su
preservación implica la de sus con
diciones de existencia: los bos­
ques, los rios, las lagunas, el
aire mismo, en suma, del complejo
de condiciones ecológicas que ha
hecho posible que nuestra región.
aloje tan precioso patrimonio. Tam

poco ignoramos que la continuidad
de esta riqueza sólo podré lograr­
se mediante un cambio radical en
la concepción de las relaciones
Hombre-Naturaleza.

Pero tenemos igualmente claro
que el medio ambiente no existe en
abstracto sino que tiene unos com­
ponentes materiales cuya calidad

• 9presencia o ausencia afecta nuestra
vida, muchas veces de manera tan
sutil que el empobrecimiento del
ecosistema, dramático como es, pa­
sa desapercibido para una mayoría
de la población y más aún de aquel
sector cuya vida transcurre dentro
de la estabilidad artificial y ca­
da día más precaria del medio urba
no.

Consideramos que, como una de
las condiciones básicas para la lu
cha por la conservación del medio
ambiente, cada persona debe esta­
blecer vínculos afectivos estéti­
cos e intelectuales con aspectos
particulares de ese enorme comple­
30, en una etapa inicial de su pro
pio descubrimiento de la trama de
relaciones que la unen a la natura
leza circundante y de su compromi­
so en la ardua tarea que deberá
asumir como ciudadano conciente~

Y es en ese momento cuando las·
aves, con toda la atracción que
siempre han ejercido sobre la
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curiosidad humana, pueden desempe­
ñiar un papel fundamental. De ello
da fe la gran influencia que las
agrupaciones de estudiosos y aman­
tes de las aves han tenido en el
movimiento conservacionista en to­
do el mundo.

Concebimos, pues, la observación
y la apreciación estética de las
aves como medios conducentes a un
entendimiento del medio ambiente,
a un aprecio real del mismo, al co
nocimiento de los factores que lo
afectan y a una actitud de compro­
miso con la conservación de su in­
tegridad.

En otro contexto, que apenas en
apariencia difiere del anterior,
damos igual importancia a la obser
vación de las aves como simple es=
parcimiento y a su valiosa función
en la salud física y mental, en es
pecial para el número creciente d
urbanitas que por fuerza de su sis
tema de vida han cortado todo víñ­
culo sensorial y conciente con la
Naturaleza, limitando cada vez más
la variedad de su experiencia vital.

Por otra parte, identificamos la
desorientación de las políticas gu
bernamentales en materia de conser
ación con la abismal ignorancia
en lo que atañe a nuestro entorno
biológico. La investigación cientf
fica es el camino único al conoci­
miento fundamental para la conser­
vación de los recursos. Fomentar
el estudio de las aves es, por lo
tanto, una tarea ineludible para
nuestra Sociedad.

Nuestras metas imponen un traba
jo intenso, imaginativo y persis­
tente.. Para lograrlas contamos con
la motivación, la creatividad y la
unidad de propósito de todos los
asociados. Y con el convencimiento
de que cada uno puede y debe hacer
un aporte sustancial al cumplimien
to de los objetivos bajo los cuales
hemos decidido agruparnos.

H. Alvarez L.

POR QUE "RUPICOLA"?
La selección de un ave simbó­

lica para la SV) fué motivo de
largo debate. No resulta fácil
llegar a un consenso cuando hay
varios cientos de especies cada
una de las cuales tiene méritos
suficiente para tal propósito..
Con todo, el Gallo de Roca Andino
(Rupicola peruviana) fué una acer
tada decisión. Su bellísimo plu-­
maje, el mismo que debió hacer de
esta especie motivo de admiración
y objeto de especial protección,
lo ha sometido al comercio ilegal
y a la persecución por todo tipo
de traficantes.. La tala y quema
de los bosques en las tres cordi­
lleras ha reducido su hábitat y
han ocasionado la extinción local
en extensas regiones.

Su nombre se inspira en su há­
bito de anidar en escarpados pe­
ñascos y taludes, generalmente en
la vecindad de arroyos y rios con
orillas cubiertas de densa vegeta
ción boscosa. En el Departamento
del Valle del Cauca subsisten ná-­
cleos de población en algunos bos
ques residuales, en sitios donde
la conservación de la vegetación
original ha sido imperativa para
el mantenimiento de la calidad
del agua y de la estabilidad de
los caudales.

El Gallo de Roca, con su extra
ordinario plumaje y su agreste HZ
bitat de densos bosques y rios -
cristalinos simboliza maravillosa
mente nuestra lucha por la preser
vación de una de las avifaunas ­
más bellas y variadas del mundo
por medio de la conservación inte
gral del ambiente.

El disefio de nuestro logotipo
es obra de Luis Eduardo Ríos, uno
de los fundadores de la SVO.

H. Alvarez L.

RUPICOLA, CARTA INSUAL
s el órgano de divulgación de

la SV0. Su propósito es el de
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Vicepresidente Luis G. Naranjo H.

ACTIVIDADES DE LA SVO
Giras ornitológicas

Marzo 15/81. San Antonio, Km 16
vía al mar. Primera gira de la So­
ciedad. Observado un total de 61
especies a lo largo de un recorri­
do por el bosque de San Pablo y
luego sobre la carretera que llega
a la cima del cerro de San Antonio.

Abril 5/81. Laguna de Sonso, Bu
ga. A pesar de encontrarnos con un
día lluvioso pudimos observar 58
especies. El registro más notable
fué la presencia de 3 ejemplares
del Buitre de Ciénaga (Anhima cor­
nuta)en la parte nor-oriental de
Ialaguna, posados en la copa de
un cámbulo. ás tarde llegaron otros
dos a unos cien metros de la torre
de observación de la CVC.. Por cier
to que desde allí se aprecia lo mu
cho que ha retrocedido la laguna -
en el último afio.

Abril 26/81. Peñas Blancas, Fa­
rallones de Cali. Un total de 38
especies observadas y dos registros
para destacar: el Gallo de Roca n­
dino, símbolo de nuestra Sociedad,
con su único refugio conocido en
el Valle en esta localidad. Y el
Tucán Azul (Andigena nigrirostris)
con muy.pocos registros en la Cor­
dillera Occidental. ·

Se han llevado a cabo, además,
reuniones quincenales los martes
en la noche. En ellas cabe destacar
la presentación sobre la Historia
Natural del Cucarachero (Troglody­
tes a!don), por Hiumberto Alvarez,
y una interesante exposición sobre
el anidamiento del Pellar (Vanelus
chilensis), por Luis G. Naranjo.

c. Murcia.

ALRTA SOBRE NUEVO REGISTRO
En Abril 4/8l obtuve el registro

fotográfico de un individuo juvenil
de Gampsonyx swainsonii cerca de
Cartago •. Es la primera anotación de
esta rapaz para el Valle del Ceuca.
Se alerta sobre esta pequeña agui­
lilla a los observadores de aves.

humberto Alvarez L.

Vocales

Fernando Rodríguez
Carolina Murcia
Guillermo Cantillo
Gustavo Kattan
Nichael Alberico
Ivlartha L. IVIartíne z

La vigencia del presente Consejo
se extenderá hasta el 11 de Febre­
ro de 1982.

NUEVOS SOCIOS
Todas las personas interesadas

en afiliarse a la Sociedad Valle­
caucana de Omnitolor;fa deberán di­
rigirse a

Fernando Rodríguez
Secretario S. V. O.
co. Museo de Ciencias Naturales
Apartado aéreo 938
Cali, Colombia
Nuestros estatutos consideran

la afiliación de personas no resi
dentes en el Valle del Cauca en
calidad de Socios Correspondientes.

Secretario

Presidente

servir de medio de comunicación en
tre los asociados y, en genílal, -
entre todos los estudiosos d las
aves en el país. Agradecer! os
sinceramente las sugerencias lacer­
ca de personas, agrupaciones 'e ins
tituciones que podrían estar inte­
resadas en recibir RUPICOLA, tanto
en Colombia como en el exterior.

Nuestra Carta fuensual podrá pres
tar un mejor servicio a todos sus -
lectores en la medida en que nos
hagan llegar sus críticas y contri
buciones. Estamos interesados en
establecer canje por las publica­
ciones de entidades afines.

CONSEJO DIRCTIVO D LA SVO
La Directiva de la Sociedad,

elegida de acuerdo con lo estipula
do en nuestros Estatutos, quedó in
tegrada como sigue:
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Longitud 230-275 mm, con mucho co­
lor blanco en el plumaje, dorso ne
gruzco y tibias de color castañio "
muy conspicuas. Se le observa en
campos abiertos (potreros y culti­
vos) haciendo rápidos vuelos de ca
za alrededor de una percha sobre­
saliente.

L. G. Naranjo

EL AVE DEL MES
El Gallo de Roca Andino

(Rupicola peruviana)
Empezamos esta serie de notas

monográficas con el ave-símbolo de
nuestra Sociedad. Las dos especies
de Gallos de Roca son aves de apa­
riencia y comportamiento altamente
especializados, aunque mucho de su
morfología revela un estrecho pa­
rentesco con las aves neotropica­
les de la familia Cotingidae. La
bibliografía reciente los separa
en una familia aparte (Rupicolidae)
diferenciable morfológicamentve de
las Cotingas por tener una escama
tarsal única.

Tanto el Gallo de Roca Andino
(Rupicola peruviana) como el común
(R. rupicola) presentan dimorfismo
sexual muy marcado. Los machos de
peruviana con la mayor parte del
plumaje rojo naranja y el dorso
gris en tanto que el de rupicola
es naranja claro con dorso platea­
do. Las hembras de ambas especies
poseen el plumaje uniforme pardo.
R. rupicola se distribuye desde la
cordillera oriental en Colombia
hasta Venezuela, las Guayanas y
Brasil. R. peruviana se encuentra
en las tres cordilleras de nuestro
país entre los 200 2600 m sobre
el nivel del mar. La ubespecie
aequatorialis llega hasta Bolivia
al sur y Venezuela (occidente de
los Anies Venezolanos) en tanto
que sanainolenta es endémica de
la Cordillera Occidental en Colom
bia. Los Gallos de foca son aves
de bosque de montaña. Anidan en
rocas a orillas de corrientes de
agua y buscan. su alimento en el
estrato medio del bosque.

SOS del Grupo Ecológico de la
Universidad del Tolima publicó en
su número 7 notas sobre estas aves,
escritas por dos biólogos colombia
nos Que estudiaron el comportamieñ
to del Gallo de Roca Andino duran
te varios meses (Benalcázar y Sil
va, 1978).­

L. G. Naranjo.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
SRIA, M.A.. 1980. Catálogo de

Aves. Museo de Historia Natural.
Colegio de San José, Medellin.
Hemos recibido con agrado el

trabajo del no. Marco Antonio
Serna •. Además de ser un aporte con
siderable al conocimiento de las -
aves de Colombia, constituye un
justo premio a su tarea de recopi
lación, identificación y amplie­
ción de la Colección de Aves del
Colegio de San José.

El catálogo precisa la distri­
bución geográfica de aves peco co
nocidas y oficializa nuevos regis
tros para el departamento de An-"
tioquia. Incluye cerca de 2000 es
pecimenes, muchos de los cuales -
fueron colectados en ese departa­
mento.

El trabajo está ilustrado con
fotos a color de algunas aves, to
nadas por el autor y la carátula
con una excelente foto por Wichael
Hi11.

F. Rodríguez

ALVAREZ, H. 1979. Introducción a
las Aves de Colombia. Bogotá:
Banco Popular.
Es un libro destinado al públi

co general con el propósito de dar
a conocer por lo menos una parte
de nuestra variadisima avifauna.
Como afirma el autor en su preám-­
bulo, "pretende el libro contri­
buIr en la difusión del conocimien
to de la avifauna, única manera a
crear y fomentar el aprecio de la
ciudadanía por tan valioso recur­
so II •
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Describe en lenuaje claro y sen
cillo 6l familias y 108 especies,
todas con magníficas· ilust:r-aciones
de Dana Gardner.

Aporta este libro su granito de
arena en la inmensa tarea de crear
una conciencia ecológica en Colom­
bia.

G. Kattan

L ESTUDIO DE LAS AVES

La vida de las aves comprende
una gran variedad de aspectos: mi­
gración, reproducción, vuelo, há­
bitos alimenticios, sólo por citar
algunos ejemplos. Y el estudio de
cada una de las distintas facetas,
no importa si se lleva a cabo como
simple pasatiempo o como tarea pro
fesional, requiere del observador
una determinada base de conocimien
to. n la medida en que el estudio
so de las aves llene unos requisi­
tos de información, habilidad y de
dicación, verá recompensada su la­
bor con la abundancia y la calidad
de los datos obtenidos y, aún más,
con el desarrollo de su capacidad,
de su _. peroepci6n y con la inten­
sificación de su interés por las
aves. Y, fundamentalmente, será
más efectiva su labor en pro de la
conservación de las aves.

Al igual que en cualquiera otra
actividad, en la Ornitología el
neófito encuentra una serie de di­
ficultades iniciales, muchas de
las tuales se traducen en interro­
gantes sin una fuente de respuestas
de fácil acceso. Su motivación ori
inel puede verse disminuida ante
problemas que le parecen insalva­
bles, o en el mejor de los casos
deberá recorrer con trabajo el ca­
mino de la iniciación, retardando
considerablemente sus primeras re­
compensas.

Cuáles son los títulos más im­
portantes en una biblioteca perso­
nal básica en Ornitología? Cuál es
el instrumental necesario'!' Cómo se
identifican las aves? Cómo atraer
las aves? A responder estas pregun

tas y muchas otras que podría plan
tearse el principiante, además de
aquellas que los lectores tengan
a bien hacernos llegar, dedicare­
mos en el futuro este espacio de
RUPICOLA.

F. Rodríguez.

AVES MEDIO AMBIENTE Y CONSERVACION
que el vuelo de las aves no se de­

tenga
Se ha llamado equilibrio ecoló­

ico al mantenimiento de los pro­
cesos de la naturaleza que garan­
tizan la continuidad y el avance
de la vida en todas su manifesta­
cines. Los mecanismos de conser­
vación del equilibrio ecológico
son llevados a cabo por todos los
habitantes de la comunidad sin ex­
cepcin aluna, por lo que la con
servación de cada uno de éstos es
de vital importancia. Las activi­
dades de cada animal y cada plan­
ta están dirigidas a satisfacer
sus necesidades elementales, garan
tizando al mismo tiempo que se -
cuente con una "despensa" de mate­
riales para la vida.

De las actividades realizadas
por las aves nos beneficiamos cuan
con "el asombro que las cosas ele
mentales dejan" nos maravillamos
de su canto, de su plumaje, que
junto a actividades como la dis­
persión de semillas y el control
de plagas representan importantes
funciones dentro del ecosistema.
liemos conformado la Sociedad Valle
caucana de Ornitologia, constituf
da por amigos de las aves, intere
sados en su estudio y conservación,
Sociedad en la cual Usted puede
participar.

,ntvendemos que llamarnos Socie­
dad Vallecaucana es una respuesta
a una necesidad organizativa que
debe ser superada en la medida de
lo posible, puesto que debemos
llegar hasta donde las interrela­
ciones ecológicas nos lleven, in­
dependientemente de límites geo­
gráficos 0 políticos.
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He aquí una gran tarea por la
cual aparecemos con la emoción que·
nos ofrece el estudio de las aves
y el placer que nos proporciona el
trabajar por su conservación, por
la del equilibrio ecológico, por
la vida. S.omos ambiciosos, surgi­
mos para que el vuelo de las aves
no se detenga!!!
stán todos ustedes cordialmen­

te invitados.
A. Duque

Presente y futuro de nuestras aves
'Por extraño que parezca, es bien

escaso el número de colombianos
que sabe que su país posee la ma­
yor diversidad de especies de aves
vivientes en el mundo. Al mismo
tiempo, son menos aún las perso­
nas que conocen el significado e
importancia real de tal diversi­
dad.

Colombia, extremo noroeste del
continente suramericano, reúne una
especial combinación de condicio­
nes geográficas y climáticas que
le confiere su característica va­
riedad de hábitats y el potencial.

\ de vida para una avifauna sin par
en el planeta. La importancia de
este hecho resulta innegable; el
valor genético representado en las

(

aves silvestres aunado a sus ca­
racterísticas de controladores na­
turales de plagas y dispersores de
plantas, su potencialidad como re-

/

curso directamente utilizable por
el Hombre y el indiscutible valor
recreacional y científico que cons
tituye su observación y estudio,
son algunos de los aspectos que
hacen de las aves organismos cuya
conservación debeser garantizada

. incondicionalmente.
Pero el futuro de la avifauna

colombiana es bien incierto. La ta
la indiscriminada de bosques, el -
uso incontrolado de pesticidas, la
falta de aplicación del estatuto
de caza vigente, han colocado a un
número cada vez mayor de. nuestras.
aves en la lista roja de especies
desaparecidas (a la cual nos refe­
riremos en próxima ocasión) y el
ocaso de muchas otras es inminente.

Urge pues, una acción pronta y
decidida que ponga freno a este
proceso de destrucción de uno de
nuestros recursos naturales más
notables.

A través de esta columna RUPI­
COLA pretende informar, denunciar
y proponer mecanismos de manejo y
conservación de especies en peli­
gro, a la vez que servir de vocero
de.las acciones emprendidas por
nuestra Sociedad en estos frentes.

'
L. G. Naranjo
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Editorial
FINCA MERENBERG

La destrucción de los bosques CQ
lombianos adquiere sus dimensiones
más dramáticas a lo largo de las -
tres cordilleras. La bondad de los
climas andinos ha sido el atractivo
primordial para que desde siglos a­
trás el proceso de poblamien to se
concentre en estas montañas, a pe­
sar de topografías abruptas y Sue­
los poco productivos. Los esfuerzos
gubernamentales para preservar algu
nas áreas en estado natural, se hañ
reducido a la designación, y poco
más, de algunos }arques Nacionales
generalmente asociados a los neva­
dos. Los bosques de alturas medias,
representados hoy por escasos y dis
persas manchones, albergan una de
las mas bellas faunas aviarias del
mundo. Su subsistencia se ve amena­
zada hoy más que nunca, por la vora
cidad de los madereros y el avance
de una corriente de colonización ca
6tica y carente de toda considera­
ción conservacionista.

Finca Merenberg, en el municipio
de Moscopán, Huila, es uno de estos
preciosos reductos y tal vez el úni
que tiene alguna posibilidad de so
brevivir al arrasamiento. Allí, en
bosques de robles majestuosos, de
carisecos y arumos, orlados por he
lechos arborescentes, chusques y
orquídeas, la miríada de sus poblae
dore5 se ve libre del hacha y la

escopeta. Pavas, monos aulladores y
tucanes, azulejos y colibríes en va
riedad infinita, deleitan cada se­
gundo de nuestra permanencia en Fin
ca Merenberg, recordándonos a cada
pincelada de su trayectoria por en­
tre la neblina que la convivencia
del hombre con el resto de la Crea­
ción no solo es posible, sino nece­
saria.

Günther Buch sabe lo que es pose
er la tierra siendo parte de ella y
embargando la propia existencia en
la de cada criatura. A lo largo de
su cruzada ha oído felicitaciones,
confiado en promesas y conocido mu­
chas antesalas. Pero en la preserva
ción de Merenberg no ha contado coñ
mas apoyo que el de su amor por la
tierra de los suyos, su terquedad
de visionario, su capacidad de sufri
miento y su fe en el género humano.-
Un puñado de voluntarios abnegados
le ha brindado confianza y compañía.

Finca Merenberg es, cada vez más,
sitio obligado en el itinerario de
todo naturalista colombiano. Y no
solo para su recreo. Es un sitio de
vigía para mirar al futuro, refle­
xionar y decidir.

La Fundación Merenberg, reciente
mente constituída, propende por el
mantenimiento de la aeserva y el de
sarrollo de un ambicioso plan educa
tivo y científico. Su futuro depen:"'
de del apoyo decidido de grupos co­
mo el nuestro. H. Alvarez L.
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Es el Órgano úe divulgaci6n de
la SV. u propósito es el de ser­
vir de medio de comunicación entre.
los asociados y, en general, entre
todos los estudiosos de las aves en
el país. Agradeceríamos sinceramen­
te las sugerencias acerca de perso­
nas, agrupaciones e instituciones
que podrían estar in te resadas en r
cibir RUPICOLA, tanto en Colombia
como en el exterior.

Nuestra Carta Mensual podrá pres
tar un mejor servicio a todos sus
lectores en la medida en que nos ha
gan llegar sus críticas y contri bu­
ciones. Es tamos interesados en esta
blecer canje por las publicaciones
de entidades afines.

NUEVO S00I0S
Todas las personas interesadas

en afiliarse a la Sociedad Valle­
caucana de Ornitología deberán di­
rigirse a

Femando Rodríguez
Secretario S. V. O.
co. Museo de Ciencias Naturales
Apartado aéreo 938
ali, COLONBIA
Nuestros estatutos consideran la

afiliación de personas no residen­
tes en el Valle del Cauca en cali­
dad de Socios Correspondientes.

ACTIVIDADES DE LA SVO
5 de junio

Por invitación del Centro de Ob
servaciones Ecológicas (C.0.E) d
Marsella (Risaralda), Luis Germán
Naranjo presentó una charla sobre
la conservación de la fauna en Co­
lombia, en el Instituto Estrada de
esa localidad. Es de resaltar la
actividad desarrollada por los in­
tegrantes del COE en la celebra­
cion del Día Mundial del Medio m­
biente, puesto que lograron una
participación integral de la ciuda
danía en los distintos actos pro­
gramados. Nuestra Sociedad desea
agradecer al COE su invitación, al

tiempo que felicita a sus integran
tes por su meritoria conciencia -
ecológica.

Nuestro compañero Andrés Duque
participó en la coordinación del
concurso de pin tura mural organi­
zad por el Grupo Ecológico del
To lima para celebrar el día del me
dio ambiente. Dicho concurso, rea
liado en Ibagué, se llamó "Esta­
mos por la defensa del Medio Am­
biente" y contó con la participa­
ción de numerosas personas, en su
mayoría estudiantes.

El concurso consistía en pin­
tar sobre una pared que diera a la
calle, con un mínimo de cinco me­
tros cuadrados, cualquier idea re
lacionada con el nombre de este e
vento. Los 50 murales fueron pin­
tados el domingo 7 de junio, en u
na verdadera fiesta animada por -
la Banda Departamental de Música,
que recorrió con la gente de la
ciudad las calles para recibir el
mensaje que el Grupo Ecológico te
nía preparado para ese día. -

Es ésta una hermosa experien­
cia que vale la pena sea adoptada
en todas las ciudades del país pa
ra el impulso de la conciencia e
cológica y el embellecimiento de
las calles.

También como celebración del
día del medio ambiente, la emiso­
ra "Ondas del Valle" de Cartago,
transmitió en su emisión del 6 de
junio una charla presentada por
Luis Germán Naranjo, a nombre de
la SVO.
Conferencia en el Museo La Merced

Humberto Alvarez dictó una in­
teresante conferencia sobre la
conservación de la Avifauna en el
Valle del Cauca el día 25 de junio,
como parte de las charlas progra­
madas por el Instituto Vallecauca­
no de investigaciones Científicas
(INCIVA) par celebrar el mes del
medio ambiente. Esta conferencia
constituyó la primera presentación
en pública de la SVO, contando con
una magnífica acogida.



EL AVE DEL MES
El Cira o zambullidor andino

(±odiceps anainus)
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En enero del pres en te año, el

Consejo Internacional para la Pre­
servación de las Aves (CIPA), pi­
blicó una entrega especial de su
periódico, dedicada a las priori@a
des en conservación de la avifauna
mundial. En esa publicación apare­
ce una corta nota sobre nuestra a­
ve del mes, refiriéndose a ella co
mo "seriamente amenazada". Cuatro
meses más tarde, el Fish and wild­
li fe Service en Washington, D..,
publicó un nuevo aviso en referen­
cia a esta ave en su lista de esp.§.
cies extranjeras en peligro de ex­
inción.

Hasta este año, el Zambullidor
andino, ave endémica del altipla­
no Cundi-Boyacense, había penÍlan.§.
cido virtualmente ignorado, excep
to por los cazadores de aves acua
ticas de esa región y los autores
de unos cuantos trabajos especia­
lizados.

Conocemos por lo tanto muy po­
co de la historia natural y el corn
portamiento de esta ave. Sin ernbai
go, se sabe que el comienzo de su
ocaso coincidió con alteraciones
profundas de su hábitat, causadas
por el hombre.

Se encontraba al Cira en los la
gos y pantanos del altiplano (To­
ta, Fíguene, la Herrera), en donde
su alimento estaba conformado pri-
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moraialmente por pec es nativ os , e o­
m.o la "Guapucha". Como las demás a­
ves de su familia (±ocicipedidae),
anidaba en plataformas flotantes de
juncos, amarradas a la vegetación
de las orillas, entre la cual se ca
muflaban los zambullidores. -

A partir de la década de 1940,
empezó el enfrentamiento del "Cira"
a las condiciones adversas impues­
tas por el hombre. Con la idea de
incrementar la producción pesquera,
se introdujo en el lago de Tota la
trucha "arco-iris". En pocos años,
estos peces aniquilaron literalmen­
te la ictiofauna nativa, amenazando
indirectamente a los Ciras. Por la
misma Época, la expansión de la a­
gricultura tecnificada en el alti­
plano condujo a la desecación de á
reas pantanosas, restringiendo la­
extensión del hábitat de nuestra a
ve. La· amenaz·a se multiplicó con -
el fornen to momentáneo de la ceste­
ría artesanal, que diezmó los junca
les de las cada vez menos extensas­
lagunas ••.••. y con la persecución
ejercida por los cazadores, quienes
veían en esta ave de tamaño mediano
(280-330 mm de longitud), un atrae­
tivo trofeo.

Para 1968, según el FWS, se ob­
servaron en Tota alrededor de 300
am bullidores. Durante los años de
1974-1976, en visitas sucesivas al
lago, realizadas por naturalistas
bogotanos y quien escribe estas no
tas, no fué posible observar ningi
no.

Se terne pues, por la desapari­
ción de Podiceps andinus. Sin con­
tar con el valor cientifico que r.§_
pres en taba - o represen ta- c 001 o ave
endémica, estamos abocados a Der­
der para siempre un zambullidor de
interesante comportamiento y herg
so plumaje: el Gira es casi negro
en el cuello y el dorso; sus flan­
cos son de color castaño-rojizo en
contraste con el blanco de sus pa~
tes inferiores y posee a ambos la­
dos de la cabeza vis tos os mechones
de plumas amarillentas, a rr:anera
de "patillas".

L. G . Naranjo
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AVES, MEI AIETE Y CO.SEIV ACIO
Cuando los pájaros apreriá.ieron

a toser---
"Los pajarillos no cantan,
no tienen dÓnóe anidar,
ya les cortaron las ramas
donde solían cantar,
después cortarán el tronco
y pondrán en su lugar,
una letrina y un bar••• "

Violeta Parra
La vida transcurría. Lentamente

surgieron conglomerados que confor­
maron los nú·cleos de origen de los
pueblos y ciudades que habitamos
hoy.

Esta "novedad" en el ambiente,
planteó a vegetales y animales la
necesidad de desarrollar mecanismos
que les pe.mi ti eran adaptarse para
continuar viviendo en estos centros
urbanos. Por esta razón encontramos
en calles, parques y avenidas, a D
sarde todo, una avifauna variada.

El en torno ciudadano de las aves
en libertad, requiere como recursos
primordiales para la supervivencia,
del aire, los árboles, el agua y de
otros animales, para asegurar el a­
limeno, vivienda y protección de
estos animales.

A causa del crecimiento de la Do
blación, el avance de la agricultu­
ra y la industria y del estableci­
miento de grandes ciudades, el hoz
bre ha introducido en el ambiente
productos tóxicos que han alterado
de manera sustancial la pureza del
aire y del agua, ha tapizado el sue
lo con cemento e invadido el espa­
cio en fora de propiedad horizoI
tal" y una elevada contam.inacion
acústica.

Di las zonas industriales del
país como en el caso de Yrunbo en
el valle del Cauca, debido a la de
gradación de la calidad del aire,
se dice que los paJaros ya no can­
tan sino que tosen por los venenos
que ponen en peligro no sólo sus
vidas, sino también la existencia

del horre mismo.
La conservación de nuestro me­

dio ambiente, implica la de todos
los seres vivos que comparten con
nosotros la ciudad, lo que nos e­
xige el marenimien to de parques,
zonas verdes y árboles en todas
las calles y todas las casas, aire
puro y, de manera principal, del
establecimiento de bosques urbanos,
los cuales significan poner la na­
uraleza al servicio de todos.

Las necesidades musicales del
hombre requieren dentro de su re­
pertorio de el canto de las aves.
Solo si nos encargamos nosotros de
la parte que nos corresponde como
autores del medio urbano, podrán
las aves encargarse de su parte.
Se trata de cantar, no de toser •

A. Duque

HISTORIA DE LA ORNITOLOGIA EN
COLOMBIA.
Parte 1: Epoca Precolombina

Como cualquier otra manifesta­
ción de la cultura y la curiosidad
sin límites de la humanidad, la or
nitología y la observación de las­
aves en general, han sido intere­
ses cultivados con el correr de
los siglos.

De tal manera, la suma de aco
tecimientos y logros conseguidos a
través de los años no r los observa
dores de las aves, forma un conjuñ
to histórico por danás interesante.

En Colombia, para tener apenas
una idea regional, la historia del
interés· humano por el conocimiento
de las aves silvestres, se remonta
a la época precolombina. No debe­
mos olvidar que las culturas abar~
genes lograron un conocimiento pr
fundo de la naturaleza, incluyendo
a las aves. Es precisamente de es­
ta época desde donde nos llegan al
gunos nombres vernaculares de nues
tras aves; por no ir muy lejos, eT
nombre del ave heráldica de la na­
ción se deriva del nombre Quichua
"Cún tur", así como por extensión



Gundinamarca traduce en la misma
lengua "la tierra del Cóndor".

Pero no solamente nombres son
el legado ornitológico de nuestras
culturas precolombinas. De la pro­
funda observación de las aves sil­
vestres desarrollada por dichas
culturas, son muestra evidente las
representaciones orni tomorfas de
la orfebrería precolombina. Tuca­
nes, Cóndores, Colibrís y Guacama­
yas son aves frecuentemente encon­
tradas enre las piezas de orfebre
ría expuestas en los museos arqueo... , . -10gucos.

Desafortunadamente, la mayor
parte de estas expresiones del co­
nocimiento indígena de las aves co
lombianas se ha perdido de manera
idéntica a como desaparecen nues­
tras joyas arqueológicas. El capí­
tulo de la historia omi tológica
colombiana correspondiente a este
período se limita, para nuestro
desencanto, a notas inconexas y
tan escasas corno las pres en tes.

L. G. Naranjo

NOTAS BIBLIOGRAFIC AS
TUCK, G. & E. Feinzel, 1980. Guía

de campo de las aves marinas de
España y del mundo. Barcelona:
Ediciones mega, S. A.
A pesar de ser esta edición una

traducción muy literal del origi­
nal en inglés y que por lo tanto
debe ser consultada con cierta re
serva, es una guía de gran utili
dad para la identificación de aves
pelágicas como petreles, fulmares,
gaviotas y golondrinas de mar, es
pecies todas muy difíciles de re­
conocer en el campo.

Incluye este libro 48 láminas
a color de excelente calidad, en
las cuales se ilustran 781 aves,
pertenecientes a unas 300 especies.
En estas ilustraciones se incluyen
tan to aves en vuelo, como posadas
en tierra o nadando, a fin de faci
liar la identificación en distin
tas circunstancias. Se diferencian
además fas es de plumaj e en espe­

cie polimórficas y grupos de edad
por características de coloración.

La amplia cobertura geográfica
de la obra, garantiza la identifica. , . , -cion de grupos erráticos y acciden­
tales para nuestras costas y peri­
te una ubicación rápida del rango
de distribución de las especies gra
cias a 28/ mapas. ­

Por todas las características a­
notadas y por haber en el texto va­
liosa información sobre la historia
natural y el status actual de la ma
yoría de las aves tratadas, se re­
comienda es te libro.

L. G. Naranjo

KEAST, A. & E. S. Mrton (Eds.) 1980.
Migrant Birds in tne Neotropics:
Ecolog, Behavior, Distribution
and Conservation. The Symposia of
the National Zoological Park.
Washington, D. C ··, Smi thsonian
Institution.

La mejor presentación de este li
bro, se resume en su título. Los e­
di to res han recopilado cerca de 40
artículos sobre estos temas, basados
en investigaciones realizadas en la
región Neotropical durante las álti­
mas dos décadas. Estos trabajos fue
ron presentados en el simposio lle
vado a cabo en Washington, D. C. en
1977.

Cuatro trabajos aluden a Colombia
en este volumen: Johnson discute las
interacciones entre las aves residen
tes y las migratorias del norte, en-
la región de la Sierra Nevada de San
ta Marta; Rssell presenta la distri
bución y abundancia de aves migrato
rias en la planicie costera del ca=
ribe; Orejuela et al. documentan el
uso diferencia1Guacen las aves
migratorias de tres tipos de bosques
colombianos y por Último, Hilty co­
menta la abundancia de migratorias
norteamericanas y su impacto sobre
los árboles frutales en el occiden­
te colombiano.

F. Rodríguez
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EL INCIERTO FUTURO DE LAS AVES
MIGRATORIAS ACUATICAS

Recientemente SE ha destacado el
impacto que tiene el deterioro del
medio ambiente en los trópicos so­
ore las poblaciones de aves migrat~
rías. La rigurosidad de tal impacto
está determinada en principio, por
la manera tan precisa como estas a­
ves se distribuyen en las regiones
de invernada. La disnonibilidad de
recursos (tanto de espacio e orno de
alimento) sumada a patrones territ~
riales tan estrictos como aquellos

--oue rigen la distribución en las ­
reas de reproducción, hacen que las
aves migratorias no se repartan al
azar en los trópicos como se creyo
durante largo tiempo.

Es te hecho es uarticularmente e-.,,
vidente en relaciona las migrato-
rias acuáticas, aue en base a sus
especializadas tÉ.cnicas de obten­
ción de alimento, establecen una e~
trie ta división de los recursos Dr
sen tes en su hábitat. Por tal ra­
zón, es -presumible que una severa
alte rae i6n de los me dios acuáticos
producida por acción del hombre, a­
fec te el cumplimiento de un ciclo
perfeccionado en milenios de evolu­. ,c10n.

}n el caso concreto de nuestro
continente, el riesgo .es alannante.

Teniendo en cuenta que el área ocu­
pada por ciénagas y pantanos es nag­
cho menor en uramérica que en Ame­
rica del Norte, el hacinamiento de
migratorias acuáticas en el Neoró­
pico es sorprendente en condiciones
naturales y alcanza proporciones
dramaticas en el actual estado de r
troceso de estos hábitats ocas.na­
do por el avance desuedido de la a­
gricultura y la industria.

Cabe ahora preguntarse cuál es e­
papel que juega Colombia en ese pr
ceso de deterioro ambiental. Cuando
aún no se ha apagado el eco de la
controversia en torno al destino de
la Isla de Salamanca, asistimos a
la destrucción sists11ática de r:.ume­
rosos pantanos y lat;unas. En el De-
partamen to del Valle, por no ir más
lejos, el futuro inmediato del sis­
temna cenagoso.aledaño al cauce del
río Cauca, está comprometido absolg
tam en te por el proyecto de regula­
ción del caudal de Éste.

Resulta entonces razonable r.ue '.
na agrupación con los objetivo dc
la S.V.O. tome una iniciativa oue
'favorezca la continuidad del ciclo
migratorio de las aves acuáticas.
Siendo concienes de la acción núl­
tiple y coordinada que un compromi­
so de esta naturaleza significa,
e onside ramos que El punto de parti­
da de nuestra acción debe ser el €
tablecimiento de un núcleo de aco­
pio de información. Sólo en la medi



da en que avancemos en el conocimien
to del modo de vida de las aves mi­
gratorias acuáticas, de su distribu­
ción, dinámica de poblaciones, su e­
cología y comportamiento, podremos .
Establecer políticas de manejo ade­
cuadas y Exigir con autoridad la ac­
ción dEfini tiva de las organizacio­
nEs gubernamentales rEsponsables 'por
El medio ambiente.

Es ésta una invitación a los estu
diosos de las aves en Colombia, pa­
ra sistematizar la observación y el
registro de las aves migratorias en
hábitats acuáticos. Nuestra metaves,
En primera ins +;ancia, la organiza­
ción de una con'lsión que se encargue
de la difícil tarea de Encauzar es­
fuerzos en pro de los Ecosistemas a
negadizos colombianos y su avifauna.
Al mismo tiempo, es un 11 amado a la
c iudadanÍa y a los grupos ecologis­
tas, para impedir sacrificios tan ab
surdos como el de la Isla de Salaman
ca.

L. G. Naranj ó

EL AVE DEL ES :

LOS TUCANES"
(Familia: Ramphastvidae)

Habitan estas aves los trópicos
americanos, desde el nivel del mar
hasta los 3000 mts de altitud en la
cordillera de Los Andes. Su plumaje
multicolor SE confunde fácilmente
con el follaje del bosque, constitg
yendo un camuflaje muy valioso.

Una característica de estas aves
que ha llamado notablemente la aten
ción de los ornitólogos' ES la fina
lidad de su enorme pico. En la mayo
ría de las aves, el pico es una he
rramienta especializada para la ob­
ención del alimento; en los tuca­
nEs sin Ernbargo, por su brillo y co
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lorido ornamental, se ha sugerido
que tiene una función en el galan­
te o, además de servir corno carácter
identificativo en especies de plu­
maje semejante.

Otros autores estiman que la
principal utilidad de estos extra­
ños picos radica en que pueden ser­
vir cano anna de defensa y ataque,
pero hay quienes afinnan funcion
nás importante es la de servir de
instrumento para la obtención del
alimEnto. Los tucanes son básicamen
te frugívoros, aunque ocasionalmen
te predan nidos ingiriendo los hu­
vos.

La Estructura del pico Está for
mada por un tejido cuyas células -
ES tán llenas de aire, en tanto la
cubierta exterior es delgada y fuer
te. Es posible que la lengua lEs -
sirva de ayuda para la masticación
y. se ha informado que estas aves re
gurgitan bayas. -

La mayor densidad de tucanes se
encuentra en las selvas amazónicas,
donde llevan una vida regaria en
las copas de los árboles, saltando
ágilmente por las elevadas ramas.

Los tucanes han aprendido a uti­
lizar como sitios de anidación o co
mo dormitorios, los agujeros aban­
donados por carpinteros y otras a­
ves. Ponen entre dos y cuatro hue­
vos, que son incubados or ambos pa
dres. El tiempo de incubación es
corto (alrededor de 16 días). Al a
cer, los polluelos tienen los ojos­
cerrados y están totalmente dESPTQ.
vis tos de plumas; per;r,an ec en en el
nido durante seis o siete semanas.

Las aves de esta familia tienen
una adaptación postural que les per
mi te doblar la base de la cola so­
bre'la región dorsal. Guando duer­
me, el tucán tuerce la cabeza y co­
loca el pico contra el ala y la par
te posterior del cuero, reducien­
do su tamaño.

Muy gregarios, tienden a vivir
en grupos hasta de doce individuos
para buscar alimento y defenderse.
Sus enemigos naturales huyen des-



concertados al verse frente a un
grupo de numerosos tucanes.
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Algunas de las especies de esta
interesante familia que pueden ob­
servarse cerca de Cali, son:
Pteroglossus sanguineus , en Anchi
cayá; Andigena nigrirostris, en los
Farallones de Cali; Aulacorhynchus ·
haematoDygius y A. prasinus, en San
Antonio, Km. 18 de la carretera Ca
li-buenaventura; Ramphastos swain
s oni i y 1h wnbiguus en la selva del
Pacifico, en Eaüfa álaga.

Por su vistosidad, lo simpático
de su comportamiento y debido a qut
se donestican con relativa facili­
dad, los tfilcanes son muy persegui­
dos como animales de compañía. Sin
embargo su hábitat es la selva y
en ella deben permanecer.

G. E. Giral

Apuntes de viaje:
LAS ISLAS DEL ROSARIO

El Parque Nacional Natural 11ws
Corales del Rosario", fué creado
en el año de 1977 m ediante una re-·
solución gubernamental que no cono
cen ni los propietarios de las ca
sas de recreo allí construídas. Tie
ne un área de 17.800 hectáreas y -
comprende una serie de islas de o­
rigen coralino º To Rosario e Isla
grande, las ruayores en tamaño en
el archipiélago, la cobertura vegg
tal (compuesta principalmente por
mangle, trupillo y algunas espe:..
cics introducidas) alcanza una al-
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tura máxima de cinco metros. En las
islas más pequeñas la vegetación es
aun de menor altura sobresalienro ú
nicamente los cocoteros. Algunas es
tan desprovistas de todo tiuo de ve
getación pues está.~ cubiertas en su
totalidad por edificaciones.

San Martín de Iajarales está fo:r
mada por una serie de pequeños islG
tes cubiertos y conectados por man­
&le¿ojo. Es el úrico lugar de la
reguon en donde habitan de manera
permanente y anidan las "tijeretas"
(@reata magnificens), los pelíca­
nos ( relecanus occidentalis) y los
"bobos" Tu@glcogaster.Eh las
mananas, con excepción de los bobos,
salen las aves adultas en dirección
este y se les vé regresar hacia las
17:30. En ese momento, se nuede ob­
servar una gran nube de aves que so
brevuelan la isla y sus.siluetas se
recortan contra el cielo multicolor
del atardecer. Dura.'1te el día, el
verde del follaje se vé adornado poJ
las cabezas blancas de los juve1il e:
de "tijeretas".

Isla Rosario, a pesar de ser la
segunda en tamafio, está deshabitada.
Pertenece a la 11Funciación Isla Rosa
rio" (léase familia cheverría) y
en ella peruanecen únicamente el c€
lador y los suyos. La isla es v:si=
tada a diario por Excursiones orga­
nizadas en Cartagena, cuyo puno
central de interes es la hermosa pl:
ya dg arna blanca .rodeada de vege­
tac1on natural y con tranouilas y
cristalinas aguas. A pesa; del flu­
jo tan trande de turistas que rci­
be(aproximadamente O en días hábi
les y 300 en feriados), la isla se
encuentra muy bien protegida de es­
tos "colonos en vestido de bao'
por una en torno fauna muy abundan te.
ancudos, tábanos y jejenes dan la
bienvenida a cualquiera que se atre
'va·a entrar en el monte, cubriéndo­
le la pieJ. e invitándolo a fuerza
de picaduras a regresar al agua. La
voracidad de los zancudos es tal,
que intentan atravesar la r,ruesa ro
pa de drill, a menos que esté cui
a por una capa de repelente. Al pa
rccer, la única amenaza que tiene
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la isla en la actualidad, está cons­
tituída por la fábrica de carbón del
celador y las visitas de leñadores
nativos.

La isla más apartada-en el archi­
piélago, es Arena. Su propietario la
ha convertido en "reserva privada de
aves II y con tal fin la ha rodeado
completamente con una empalizada 'de·
3 mts de alto, defendiéndola además
con 3 homores y 4 perros bravos. La
"reserva11 consiste en un kiosco de 6
rnts de altura y 10 de diámetro, en
donde viven alrededor de 80 guacama­
yas traídas de distintas regiones
del país (Ara ar@rauna, l. severa,
A. chloroutEra ,. A. macao y • mili­
taris). Además, en una jaula de
8 x 4 x mts, están confinados 10
tucanes (Ramnhastos ambiguus, 1h.
sulphuratus), unos 20 turpiales (Ic­
terus ic te rus) y algunos cardenales
Cardinalis phoeniceus). Las aves,
a pesar de las intenciones de su due
0, no se han reproducido.

En general, las islas están bor­
deadas por mangle rojo o por rompe­
olas de coral bien sea naturales o
artificiales. Ere el wangle es fre
cuente observar martines pescadores
(Chloroceryle americana y~ amazona)
y garzas (Hydranassa tricolor, Buto­
rides striaus y B. virescens). En
las copas de los mangles o en los ar
bustos del interior de las islas,
se encuentran "aría mulatas II y "g
ría bonitas" (hembra y macho de
Cassidix mexicanus respectivamente);
"TE5ojís" T@@tenas suuphuratus),
Siriríes" yrannus melancholicus),
"Tierrelas" o@uritina passcrine,
Fic0gordos" Elator coerulescens)
y "Carisecas" @ratiga ertiray).
Las más abundantes o por lo menos
las más frecuentes, son las "aría
mulatas". Anidan principalmente en
los manglares, en donde es frecuen­
te ver a un macho en compañia de va­
rias hembras. El macho es muy terri
torial y tiene gran variedad de can
tos.

Debido a la escas de playones,
durante mi estadía fue poco frecuer
te observar aves de la familia Sco­
lopacidae. Sin embargo, cerca a 1a ·

casa permanecía una bandadita de
4 a 5 in dividuo s de Aren aria in ter­
p res y en alguna ocasion vi un cho:.:
lito moteado (Acitis macularia).
Así mismo, también fu raro obser­
var gaviotas o golondrinas de mar
(conocidas como "Tangui tas" en la
región) cerca a la costa. Por lo
general son más abundantes en aguas
abiertas o en los sitios de pesca
furtiva con dinamita.

e. Murcia

AVES, MEDIO ARBIENTE Y CONSERVACICON

11 El mane jo de las cuencas
hidrográficas y la avifauna"

A finales del mes de junio del
presente año, visité la región de
El Ce dral, en el Municipio de Perel
ra, a 2100 mts de altura sobre el
nivel del mar, en la cuEnca del río
Otún. Allí, en una larga y silencio
sa labor, las empresas }'Úblicas del
Municipio han asegurado el agua pa­
ra una ciudad en constante crecimiena
to, devolviendo a la cuenca del rio
los bosques perdidos por obra de la
colonización. Desde hace mas de 20
años se reforesta con especies tan­
to nativas corno exóticas con miras
a la escogencia de los árboles más
adecuados para la protección de la­
deras'y nacimientos de agua. lama
yor parte de la región se compro a
sus propietarios original_es, para
dejar obrar libremente a la natura­
leza en el lento proceso de recupe

. ración natural del bosque. Hoy e­
xis.ten vastas áreas boscosas, gra­
cias ..al celo que se ha tenido para
evitar la tala, la quema y la cace-,
r1a. '

El agua está asegurada desde su
e <jnacimiento (la laguna del Otun y

e asi todo · el curso del río y sus ~
fluentes poseen ya una espesa cobgr
tura vegetal que demuestra su efeg
to benéfico sobre la avifauna.
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Para cualquier principiante en
la omitolop,Ía, como el autor de E.§.
ta nota, es clara la diferencia en
cuanto a la diversidad de especies
que se pueden observar en El Cedral,
en relación con otras localidades
E:n donde el equivocado manejo de los
recursos naturales lesiona duramente
los ecosistemas y por lo tanto, ·su
avifauna. Tener la vosibilidad de i­
dentificar más de 50 especies en u­
na sola jornada, muEstra elocuente­
mente la riqueza faunística de la
'"1:'egión y cómo la naturaleza recupe­
·ra su esplendor con la ayuda del -
hombre. ·· ··

Aves cu'sifícilmente se obser­
van en otras localidades cordille­
ranas se ven con relativa facilidad
y en buen número en el cedral: Pava
de montarla (Chamaepetes goudotii),.
Quetzal a11dino (Pharomachrus auri­
ces), Trepatroncos (Si_ttasomus
rice¿canillus), Cotingas @roce­
rus scutatus), Carriquies (Cyanoco­
rax y:ncas) y Tángaras (Sericossypha
albocristata) son apenas unos con­
tados ejemplos.

QuÉ diferencia con muchas de las
cuencas hidrográficas del Valle del
Cauca! basta subir a los Farallones
de Cali para observar potreros erQ
ionados en laderas de fuerte pen­
diente, tala continua del osque 1a

__ivo, robo r..t.l humus, caceria y o-
~ras calamid2.des en las orillas de
un río (el río Cali) que debe. pro­
orcionar aua para más de un mi­
116n de personas.

Corno amigos de las aves, debemos
asegurar su existencia futura pro­
egiendo y recuperando sus hábitats.
Las cuencas hidrogr2ficas son lug_g
res definitivos para. la preserva­
ción del magnífico bosque andino
con toda su fauna y su vi tal irnpo,r
tancia para el hombre: la produc-
ción de aua. ·

Es bien cierto que mientras la
situaci6n □acial del país no ase
re el me jo rami En to de las condicig
nes de vida del campesino, resulta
difícil pensar en la salvación de
nuestros recursos faunísticos. Pe­
ro mientras se canbio se opera,

los bosques de las cuencas hidrográ
ficas pueden ser un refugio seguro
si s e man e j an c on la c onc i enc i a y
la técnica necesarias para aseg1 .. rar
el agua, la flora y la fauna para
las generaciones fu turas.

E. i\''íurguei tío

NOTAS BIBLiúGRAFICAS

NARANJO, L. G. 1979 y 1980. Guía pa
ra identificar las aves marinas
colombianas. Parte 1 : Caribe y
Parte 2: Pacífico. Infores 25 y
26, Museo del Mar, Universidad
Jorge Tadeo Lozano, Bogotá.
A pesar de contar Colombia con

costas sobre dos océanos, las aves
marinas y e osteras son poremen te
conocidas y la información biblio­
gráfica existente es fragmentaria.
Las guías de Luis Gennán Naranjo
son el primer esfuerzo para recopi­
lar la información c.üspÓnible E:n
forma organizada.

Además de las aves con registros
confirmados, incluyE otras que por
su distribuci6n es muy probable se
presenten en las costas colombianas.
Para el Caribe desc:r.'ibe 61 especies
y para el iacÍfico 70, todas ilus­
tradas en blanco y ncPro por el au­
tor. Fara cada especie se anot;~ ad_g
rnás su distribución geográfica y el
hábitat y en ambas tuías se presen­
ta una clave para la_ identificación
de Órdenes y familias.

G. Kattan
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Horizontales: 1. Altricial 2. Temi
nacion verbal; sirve para capturar­
aves; donde viven los albatros •
Propio de las orillas de medios a­
cuáticos; once 4. Existe; de eso es
tán hechas las cá.scaras de los he­
vos; inv. problema J. Calcio; hueso
del ala 6. Artículo indefinido; inv.
afir;nación; sirve para volar ·¡. Re-

látivo al ala; unicos con plumas
8. Nombre vulgar de algunos tuca­
nes; nota musical 9. Cobre; divi­
si Ón del tiempo geolÓgi c o 1 O. Sin
rugosidades; punto cardinal.

Verticales: 1. Aberturas externas
del sistema respiratorio; inv. la
hembra del ganso 2.Parte colorea­
da del ojo; gÉnero de gaviotas •
La parte de atrás 4. Ylanta muy co
mán en las cañadas; esmalte 5. La
tienen algunas aves en el pico; fu
ria 6. De la familia de los alca-­
traces ó piqueros (inv.); nota mu­
sical ·¡. Lo dominan casi todas las
aves e. Superficie de la pluma; el
primero 9. Correspondientes al eje
10. Ave ••..... propia de Austra­
lia, de cola muy extraña (inv.);
tal e orno está.

L . G. Naranjo

(Solución en la próxi.a entrega de
RUPICOLA).
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Editorial
AYAPEL Y LA PRIMAVERA SILENCIOSA

"La Primavera Silenciosa", pu­
blicado por primera vez en 1960,
conserva después de veinte años
la más destacada posición en me­
dio de la avalancha de literatura.
de divulgación sobre el problema
de los pesticidas en el medio am-­
biente. Sin duda ha sido una de
las más significativas contribu­
ciones al despertar de la preocu­
pación mundial sobre el uso de los
pesticidas y sus efectos sobre to
das lss formes de vide. Tildada
por muchos de alarmista e irres­
ponsable, calumniada y perseguida
por los poderosos intereses de la
industria química, Rachel Carson,
la autora, sobrevivió lo suficien
te para ver cumplidas muchas de
sus predicciones y percibir algún
impacto de sus advertencias.

En efecto, en los EEUU fué pro
hibido el uso del DDT (aunque no
su fabricación y exportación a o­
tros países) el principio de la
década del 70. Se hicieron más es
trictos los controles sobre la fa
bricaci6n, distribución y uso de
los pesti.cioas en todos los pafses
desarrollados. La ciencia, la teg
nologíe y la amplia disponibili­
dad de fondos se pusieron al ser­
vicio de la. recuperación de muchas

aves silvestres cuyas poblaciones
habían descendido a niveles próxi
moa a la extinción. El Halcón Pe=
regrino, por ejemplo, ya se encuen
tra. en proceso lento, pero seguro,
de restablecimiento en areas de las
cuales había desaparecido debido a
contaminaci6n por pesticidas.

Pero los países subdesarrg
llados quedaron muy fuera del al­
cance de la angustiosa llamada de
Rachel Carson. Ni siquiera trage­
dias como la de Chiquinquirá (más
de 50 personas muertas por rmer
pan hecho con harina mezclada con
Polidol, en 1968) han sido sufi­
cientes para que los pesticidas
sean sometidos a un control como
el que cabría esperar de una plani
ficación del desarrollo que incor­
porara unas mínimas consideraciones
sobre un verdadero bienestar huma­
no. Carecemos, por otra parte, de
las bases científicas, de los me­
dios tecnológicos y de los recur­
sos indispensables para contrarre!
taren una medida apreciable los
efectos de tan culpable ignorancia.

Y nuestro bot6n de muestra de e~
da día. En el diario "El Tiempo"
(24 y 25 de Agosto) Juan José Hoyo
describe la matanza de miles de ,pe
tos pisingos o iguazas (Dendrocygna
spp) por ingestión de Dieldrex, un
insecticida organoclora.do, aplicado
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"para no tener que pagar más peje­
rerosn en los arrozales inmediatos
a la Ciénaga de yapel, sur del De
partam.ento de C6rdoba. Y alrededor
de esta catástrofe, de por sí sufi
ciente, el mismo autor desenmara
los hilos de una. trama que encuen­
tra. sus símiles en las demás regio
nes del país: la utilización indi_l!
criminada de tecnologías cuyos e­
fectos secundarios se ignoran a pro
pósito; las interferencias a los -
controles naturales de las pobla=
ciones y las consiguientes e inevi
tablee irrupciones de especies que
entonces adoptan ceracterísticas de
plagas; el deterioro injustificable
de un hábitat, con total desprecio
de todos los valores diferentes al
de productividades a corto plazo;
la. explotación desmedida de 1os rs
cursos faunísticos tanto de caza
como pesqueros; la explotación de
los pescadores por loa intermedia­
rios; la inoperancia de los medios
de control de las vedas; la indife
rencis, la ignorancia y la inepti­
tud de los funcionarios gubernamen
tales; las maquinaciones de polit1
aueros al servicio de oscuros intG
eses; etc., eto., etc, Un sin fin
de factores que han confluído en el
arrasamiento de la Ciénaga de Aya­
pal, uno de nuestros más importan­
tes refugios de fauna acuática y
fuente vital de pescado,

Pero la extinción de la avifau­
na de la Ciénaga es apenas un aspee
to parcial de un atentado que inv-2_
lucra g la totalidad de los inte­
grantes de ese enorme ecosistema y
su a.rea de i.niluencia.. Una vez más
aparecen las aves como indicadoras
inequívocas de la calidad de un me
dio ambiente que comparten con el
Hombre. El mismo arroz que mat6 a
miles de patos no puede ser a.limen
to adecuado para humanos. Ni podrG
serlo el peacado afectado por la
contaminación del medio acuático
Y "muchos campesinos cocinaron los
petos muertos y se loe comieron"!

Y es que en Colombia, dos décg
das más tarde, continúan realizán
dose los más aterradores vatici­

nios de "La Primavera Silenciosa",
Y na.da cambiará, si no es para. peor,
en ausencia de una ciudadanía con­
ciente, debidamente informada y or
ganizada que luche por uno de sus­
derechos más elementales: un medio
ambiente adecua.do para Vivir.

H. Alvarez L,

.

EL AVE DEL MES
El Carpintero de los Robles
(M,_ela.nerpes formicivorus)

Dos aspectos de su comportamien
to hacen de este carpintero un su=
jeto de estudio del mayor interéss
su sistema de reproducción comunal
y su hábito de almacenar alimento.
En el suroeste de los Estados Uni­
dos, cerca al límite norte de la
distribución geográfica de la es­
pecie, su historia. natural ha sido
estudiada de manera. intensiva.

Estas aves viven en grupos so
cieles de hasta 12 individuos que­
defienden un territorio y se repro
ducen comunalmente. Ce.da grupo mañ
tiene un nido por afio y todos sus­
miembros participan en la incuba­

»2
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ci6n de los huevos y la alimenta­
ción de los polluelos. Puede haber
más de una hembra. en reproducción
en el grupo, pero generalmente la
unidad social está constituida por
una pareja y varios "ayudantes",
casi siempre juveniles de la nide
da anterior que por alguna razón
optan por ayudar a criar a sus her
manos en lugar de dispersarse y -
establecerse por su cuenta para
reproducirse.

El nombre común se debe a su
asociación con los robles (Quercus
Spp) de los cuales dependen en
buena medida para su alimentación.
Consumen las bellotas en el verano
cuando todavía están verdes. En
el otoño, ya maduras las bellotas,
demás de comerles inmediatamente
almacenan una gran cantidad en u­
na o más "despensas" que cada gru
po tiene en su territorio. Cuando
hay abundancia de bellotas los car
pinteros pueden guardar las suf1­
cientes para subsistir durante el
invierno. Pero si la cosecha ha si
do pobre los carpinteros deben e-­
migrar en busca de alimento y se
desintegran los grupos.

Pero los Carpinteros de los Ro
bles no dependen exclusivamente "
de las bellotas. Comen también o­
tras frutas e insectos y· hasta la
men lea savia que brote de huecos
que perforan para tel propósito
en la corteza de los robles.

En Colombia esta especie habita
en los climas templados de las tres
cordilleras, en donde las condicio
nes ecológicas son diferentes a -
las reinantes en la parte norte
de su distribución geográfica. No
existe aquí una estacionalidad
marcada y hay alimento disponible
durante todo el eño. Este marco
ecológico tan diferente plantea
algunas preguntas sobre los hábi­
tos reproductivos y el sistema so
cial de este carpintero en Colo-­
bia, hasta la fecha desconocidos
y sujeto de un proyecto de inves­
tigación en marcha. Es proba.ble
que se presenten grandes diferen­
cias de comportamiento, ya que las

poblaciones colombianas están ais­
ladas de las del norte, las cuales
se extienden por Centroamérica uni
camente hasta el oeste de Panamá.­
Esta brecha espacial puede signi­
ficar para las poblaciones colom­
bianas un camino evolutivo dife­
rente.
Identificación. El Carpintero de
los Robles, llamado también "Paya­
so",se distingue facilmente de o­
tras especies de la familia Pici­
dae. In vuelo exhibe perches blean­
cos en la rabadilla y las alas en
marcado contraste con el fondo ge­
neral negro de la superficie dor­
sal. Las partes inferiores son de
color blanco, con un collar negro
en el pecho y estrías conspicuas
del mismo color en los flancos. La
coloración de la cabeza, amarilla
con garganta y antifaz negros, ade
más del bonete rojo (no siempre
presente en las hembras) justifi­
can su mote de "Payaso". Su compoy
tamiento también lo hace inconfun ·
dible: gregario y bullicioso, se
anuncia con fecuentes llamadas que
podrían transcribirse como "cuara­
co", "cuera-co" y que han dado ori
gen al nombre de "Matraca" que se
le da a este carpintero en alguna:­
regiones. (V. ilustración pég. 2).

G. Kattan

HISTORIA DE LA ORNITOLOGTA EN
COLOMBIA

Parte 2. La Conquista
El arribo a tierras americanas

de la cultura europea puede consi­
derarse con propiedad como el ori­
gen de la información sistematiza­
da sobre aves colombianas.

Algunos viajeros españoles eran,
además de soldados y mercaderes,
verdaderos escritores que plasma­
ron en sus crónicas las primeras
impresiones producidas en ellos
por la exhuberante vida silvestre
de los trópicos, además de sus
"hazañas" guerreras y la organiza­
ción social de los pueblos ameri­
canos. Desde el primer asentamien­
to español en territorio continen­
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tal de América, la hoy desapareci
da población de Santa María 1a AG
tigua del Darién, la variade avi­
fauna neotropical es reseñada por
estos soldados-escritores, Don
Gonzalo Fernández de Oviedo, regi
dor de esta ciudad, escribía a -
propósito de las aves observadas
en el "camino de las Indias" en
el afio de 1526:

"Otros pdjaros hay menores que
tordos, y son muy negros, y creo
que es una de las aves del mundo
que más velocidad traen en su vo­
lar, y andan e raíz del egua, por
altas o bajas que anden las olas
de la mar, y tan diestros en el
subir o bajar el vuelo en el or­
den que la mar anda, y pegado al
agua, que no podría creer sin ver
se"

En estilo florido, basta.nte ad
jetivado, se adivina en las des­
cripciones la identidad de muchas
de las aves que inspiraron a los
cronistas. Quizá de manera más no
table ane en las notas de Oviedo-;
esta precisión de la reseña se e­
videncia en la "Floresta de la
Santa Iglesia catedral de la Ciu-­
dad y Provincia de Santa Marta",
obra publicada en el año de 1742
por el Alférez Real Don José Nico
lás de le Rosa, quien habitara e
territorio colombiano la mayor
parte de su vide:

"El pa.ujil es a.ve de copete,
rizo negro y lustroso, como toda
la demás pluma, distinguiéndose
la hembra en tenerla mosqueada
de blanco. Es animal hermoso y
también comestible".
.•• "El alcatraz se mantiene así
mismo de lo que pesca, y es con
arte maravilloso. Tiene un buche
exterior, que pendiéndole del pi
cole coge todo el pecho. En és=
te percibe proporcionada porción
de agua, cuando desciende de lo
alto a tomar el pez, que la pers­
picacia de su vista alcanzó a co­
nocer en el agua; y sacando la. ca
beza inclina el pico al pecho, pa
re vaciarla, quedando el pez preso

·- . - . - ,. ..

y sin embarazo para pasar al buche
interior, cuya diligencia repite,
hasta satisfacerse •.• 11

Como puede verse, las descripcio
nes no sólo permiten identificar -
con cierta aproximación algunas de
las aves, sino que además eviden­
cian una notable capacidad de los
cronistas para resaltar algunas
características conductuales de loe
sujetos de sus anotaciones.

No obstante, y a pesar del indu
dable valor que estos escritos re
presentan como documentación his­
t6rice de nuestra avifauna, mucho
de la información ornitológica que
estos viajeros pudieron recoger
se ha desvirtuado en razón de su
parcializada concepción de la natu
raleza. Siendo ellos los primeros­
en documentar por escrito la fauna
y flora de América y que por lo
tanto alcanzaron a conocer nuestras
riquezas naturales en su más prís
tino estado, la vaguedad_de sus -
escritos favoreció la pérdida irre
parable de una información que en­
el presente sería de inestimable
valor para la ciencia ornitológi­
ca

L. G. Naranjo.

g@_el_vuelo_delga_ges_no_ge de
enge

AVES, MEDIO AMBIENTE Y CONSERVACION
Se extingen las_gyes_a causa de
loa iñsec icidas.

Los insectioidas, productos quí­
micos utilizados ampliamente en la
agricultura, se han introducido en
todos los rincones del medio ambien
te y, cada vez con mgyor frecuen-­
cia, alcanzan concentraciones le­
tales para la mayoría de los ni­
males, incluído el Hombre. En el
caso de las aves algunos pestici­
das del grupo de los orga.noclora­
dos, como el DDT, producen serias
alteraciones del sistema reprodug
tivo, responsables por el descen­
so a niveles críticos de las poblg
ciones de muchas especies.
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El huevo de las aves se origi­
na en el ovarioº Allí se unen pro
taínas, ácidos grasos y otras sus
tenias suministradas por la san=
gre para fonnar la yema a partir
de un óvulo, Al desprenderse del
ovario la yema entra a un tubo (el
oviducto), donde se rodea de la
aBE±na que constituye la clara.
La. cáscara se forma en el útero,
al final del oviducto

Se ha comprobado que en las es
pecies más expuestas a contamina=
ción por organoclorados en vir­
tud de sus hábitos alimenticios,
se presenta un notable adelgaza.­
miento de la cáscara. Loa huevos
así afectados se rompen, producien
do la muerte de los embriones. El
adelgazamiento de ls cáscara es"
entonces el principal factor en el
rracaso .reproductivo y 1a consi­
@gInté gIsmi@u@gr @@IpEr­
cion@s contaminadas.

Existen varias explicaciones
para la fragilidad anormal de loe
huevos afectados: el metabolismo
del Calcio, principal componente
de la cáscara, puede afectarse
por hiper- o hipotiroidi.amo (ano­
malía en el desarrollo y la fun­
ció6n de la glándula tiroides) y
ambos efectos han sido detectados
en aves expuestas a residuos de
insecticidas organoclorados. Tam­
bién es probable que el metabolis
mo del Ca sea inteferido por la -
disminución de las hormonas sexua
les causada por un aumento en 1a
actividad del hígado, la cual apg
rece en las aves por exposición a
muy bajas concentraciones de orga
noclorados. El estrógeno, una hor
mona sexual, interviene en la de=
posición del Ca en los huesos, los
cuales sirven durante la reproduc
ción como reservas de ese material
para la formación de la cáscara
Le disminución del estrógeno, por
lo tanto, puede afectar tales de­
p6sitos,

Pero el efecto que parece ex­
plicar mejor el adelgaza.miento de
la cáscara e5 la inhibición de la
enzima anhidras carbónica por

los residuos metabólicos de los
organoclorados. Este es la enzima
encargada del suministro de iones
carbonato (co=) en el proceso de
f'"onnación del3carbonato de calcio
en la glándula de la cáscara o ute
ro. Si se interfiere la acción de­
esta enzima disminuye o se inhibe
-totalmente la producción de la cás
cara en el útero y los huevos no "
resisten la presión que los adul­
tos tienen que aplicar durante la.
incubación e

Los pesticidas se han sumado esi
al complejo de factores responsa­
bles por la extinción de 225 aspe
cies animales en sólo los tres úí
timos siglos •• !

(Nota del Editor. El fracaso repro
ductivo masivo debido a la fra.gi=
lidad de los huevos o a la muerte
de embriones in útero, inducida a
su vez por lasinterferencias de
los pesticidas en el metabolismo,
ha sido bien documentado para mu
chas especies. Las aves predado­
ras de vertebrados, en particular,
ingieren en sus presas y acumulan
en sus organismos altas concentra
ciones de las fatídicas sustancias.
Es el fenómeno de la "bio-magnifi
cación", al cual nos referiremos­
más ampliamente en próxima oportu
nidad) ­

Elsa de Londofio

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
RIDGEIY, R.S. & S.J.C. GAULIN.

1980. The birds of Finca Meren­
berg, Huila Department, Colombie.
The Condor 82(4):379-391.
Comprende principalmente una lis

ta anotada de l32 especies de aves
observadas por los autores entre
1975 y 1976 en Finca Merenberg
Comparan sus resultados con la lis
ta elaborada por M.A Carriker J1.
entre 1952 y 1956 en otras locali­
dades de la misma región.

Presenta además un breve análisif·
del impacto humano sobre la pobla­
ción aviar de la región, en parti­
cular de las especies que necesi­
tan del bosque para su existencia.

E. Buttkus
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OTORGAN PERSONERIA JURIDICA A LA
S V O

Por Resolución 1245 del 19 de
Agosto del presente año el Depar­
tamento Jurídico Administrativo de
la Gobernación del Departa.mento del
Valle del Cauca fuá concedida Per­
sonería Jurídica a la Sociedad Va-­
llecaucana de Ornitología.

El reconocimiento legalde nues
tra Sociedad hace posible una con=
sidera.ble ampliación de la varie­
dad de frentes da trabajo y del ám
bito geográfico de nuestras aotivi
dades,

SOLUCION AL ORNITOGRAMA
(V. Rupícola, entrega anterior).
Horizontales. l. N1d1c0ls. 2. ar;
roa; man.3, ripario; xi, 4. es;
cal; lío (inv.). 5. ca; ulne.
6.lo; si (inv.); ala. 7. alar;
aves. 8. aracari; si. 9 cu; era.
10 liso (inv.); este.
Verticales. l. nares; oca (inv).
2.Iris; Tarus. 3. col. 4. iraca;
laca. 5. cera; ira, 6. sólido 1inv.)
re. 7, aire 8 vano; as. 9, axis­
les. 10. lira (inv,); así.

L. G. Naranjo.

RUPICOLA, CARTA MENSUAL ·
Es el órgano de divulga.ci6n de

la SVO. Su prop6s1to ee el de ser
vir de medio de comunicación en-­
tre los asociados y, en general,
entre todos los estudiosos de las
aves en el país. Agradeceríamos
sinceramente las sugerencias acer
ca de personas, agrupaciones e iñs
tituciones que podrían estar in-­
teresadaa en recibir RUPICOLA.,
tanto en Colombia como en el ex­
terior.

Nuestra Carta Mensual podrá
prestar un mejor servicio a todos
sus lectores en la medida en que
nos hagan llegar sus críticas y
contribuciones, Estamos interesas­
dos en establecer canje por las
publicaciones de entidades afines.

NUEVOS SOCIOS
Todas las personas interesadas

en afiliarse a la Sociedad Valle­
caucana de Ornitología deberán
dirigtrse a

Martha Lucía Martínez
Secretaria S V O
c.o. Museo de Ciencias Natu­

rales,
Apartado aéreo 938
Cali, COLOMBIA

Nuestros estatutos consideran
la afiliaci6n de personas no resL­
dentes en el Valle del Cauca en
calidad de Socios Correspondientes.
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Editorial

LA CARRETERA AL NAYA:
CAMINO AL DESASTRE

En la construcción de carrete­
ras se pone de relieve la capaci
dad del Hombre para modificar pro
fundamente los paisajes, actuan­
do no ya como simple especie bio
lógica sino como un potente fac­
tor a escala geológica En zonas
montañosas, en particular, las
carreteras ejercen un impacto am
biental considerable. EI efecto
desestabilizador de estas obras
se deja sentir inmediatamente o
a muy corto plazo con manifesta­
ciones tales como derrumbes y des
ligamientos, con la consiguiente
perturbación de los caudales, su
contaminación y su empobrecimien
to, para no citar sino algunos de
los efectos más tangibles. No ca
be dude, entonces, de que estas
obras deben estar precedidas por,
y condicionadas a, una mínima
confrontación de sus beneficios
reales en términos de bienestar
y de loe costos sociales ocasio­
nados por su impacto ambiental..

La Carretera al Naya merece ser
enjuiciada a la luz de loe plan­
teamientos anteriores, Una nueva
ruta (necesaria?) que enlaza al
Valle del Cauca con la costa del
Pacífico, atraviesa una extensa

región boscosa y de escasa pobla­
ción humana Las condiciones cli­
máticas y de suelo han:sido de an
tiguo reconocidas como de les más
desfavorables para la agricultura
y la ganadería. Alta pluviosidad
y pendientes escarpadas se combi­
nen para caracterizar esta región
como altamente susceptible de ero­
sión, con requerimientos extremos
en cuanto a medidas de conserva­
ción de suelos y, además, de bajf
sima productividad.

±n su tramo inicial, unos cuan
tos kilómetros ya de por sí tris-­
temente indicativos del impacto
de la carretera, hemos visto cómo
al paso del bulldozer se precipi­
tan por las laderas pedazos de
montana. Fal.da arriba el bosque
se desprende. Falda abajo el bos­
que se asfixia sepultado y /o se
desploma bajo el alud. Los prime­
ros aguaceros excavan profundas
cárcavas y de la carretera manan
ríos de lodo.

Y tras la máquina invade una
legión de colonos. Desposeídos los
unos, emisarios de terratenientes
los otros, y todos convenientes
proveedores de los comerciantes de
maderas, agravan a golpes de ha­
cha las heridas que ya desangran
la montaña.. En donde hace poco
crecían bosques imponentes de ro­
bles y cominos, vemos hoy



'
Rupicola 1(5), Sept-0ct. 1981

raquíticos morales. Por doquiera,
en tierras tan nuevas, se advierte
en el color rojo de las cicatrices
de la erosión el final de toda pro
ductividad •. A la vuelta de pocos -
años la carretera que un día sir­
vió como válvula de desfogue a la
presión demográfica en el alto va
1le del Cauca, serviré de vía de
regreso a tantos menesterosos que
una vez más buscarán en los grandes
centros urbanos el sustento que ya
no alcanzaban a conseguir en las
tierras que destruyeron. Se habrá
cerrado un cicloiy e habrá agra­
vado un problema que, más que so­
lucionarlo, se pretendió disimu­
lar.

Y habrán desaparecido para en­
tonces bosques y fauna de una re­
gión inexplorada. Especies desco­
nocidas (léase recursos del futu­
2o) y otras mejor conocidas que
podrían ahora ser objeto de utili
zación racional y fuentes reales
de bienestar, ya no contarán en
nuestro menguado patrimonio. Una
vez más se habrá destruido rique­
za para crear pobreza.

Se me ocurre al cerrar estas
lineas: Se habfá preguntado alguien
cuál va a ser el efecto de las lo
mas denudadas del Timba, hoy afee
tadas por la carretera de marras-;"
sobre el complejo de embalses:can
el cual se pretende regular el
caudal del río Cauce? No quedará
anulado en pocos años el supuesto
efecto de tales embalses por el
creciente deterioro de las cuencas
hidrográficas que tributan al Cauca?
un para el profano las relaciones
son demasiado obvias como para su­
poner que no tuvieron cabida en la
planeación de obras de tal magni­
tud y costo, para no hablar por
ahora de sus implicaciones ecoló­
gicas. Pero a veces el inmedietis
mo no deja lugar para proyecciones
a un futuro algo más distantespero
suficientemente cercano como para
preocupar a intereses leg!timamen
te comunitarios. Ah:! esta Anchica
yá.

EL AVE DEL MES
El Pelícano Pardo (Pelecanus occi
dentalis)

Los pelícanos pardos, comunmen
te conocidos en Colombia como "Al
catreces" y en Panamá como "Cua­
cos", poseen adaptaciónes morfo1
gicas y fisiológicas que los colo
can dentro de las aves marinas.
Cuentan con un pico largo dotado
de una bolsa gular flexible que
utilizan como un red para la cap­
tura de anchovetas y otros peces.
Sus pies son totipalmeados (los
cuatro dedos están unidos por una
membrana plantar), lo cual les f_!!
cilita la natación.. El plumaje es
altamente resistente a la humedad,
en parte por ser frecuentemente
aceitado con una sustancia produ­
cide por la glándula uropiial,
situada en la rabadilla. Sus alas,
largas en relación al cuerpo, le
permiten planear a rae del mar en
busca de su alimento.

ve/2
Los pelícanos construyen sus ni

dos sobre los árboles con ramas Y
hojas secas que entrelazan con el
pico y afirman con las patas. Son
monógamos, así que una pareja

H. Alvarez
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formada antes de la construcción
del nido permanece unida durante
toda la estación de reproducción
Macho y hembra participan en la
incubación y en la alimentación
y cuidado de los polluelos. Gene­
ralmente la hembrea pone tres hue
vos de color blanco sucio que se
torna amarillento hacia el final
de la incubación. El tiempo a­
proximado de este proceso es de
30 días y el modo de incubar los
huevos consiste en pisarlos con
ambas patas , recostando luego
el pecho y el cuerpo relajadamen­
te sobre ellos.

Al eclosionar el huevo, el po­
lluelo es bastante frágil, no tie
ne plumas y es de color púrpura;
permanece la mayor parte del día
cobijado entre las patas del adul­
to. Los polluelos son alimentados
con peces que los padres regurgi­
tan parea ellos en el nido. El cre
cimiento es bastante rápido y pare
ce que casi toda la energía obteni
da se utiliza en producir plumas -
y en aumentar el tamaño del cuer­
po, pico y patas. Primero se cubre
de plumón en todo el cuerpo y lue
go aparecen las primeras plumas
verdaderas en las alas y la cola.
Para esta ápoca su color es blan­
co

A medida que crece, el pollue­
lo empieza a pedir el alimento

itoando con su pico el saco gu­
lar, la cabeza y los ojos del a­
dulto, quien abre el pico permi­
tiendo que el polluelo introduzca
su cabeza hasta casi el comienzo
del estómago para obtener el ali­
mento. El polluelo emite además
un chillido para recibir la aten­
ción que desea del adulto. En es­
ta forma son alimentados los po­
lluelos varias veces en el día, .
dependiendo su desarrollo en bue-
na medida de la cantidad de ali­
mento que reciban. Un adulto nun­
ca alimenta a un polluelo que no
sea suyo.

Con el progresivo desarrollo

de los polluelos los adultos dis­
minuyen su permanencia en el nido,
pasando más tiempo en los sitios
de descanso y visitando el nido
unicamente para dar de comer a los
polluelos. Estos a su vez permane
cen en el nido todo el tiempo dur
miendo, arreglando su plumaje, co
iendo ramitas con el pico, venti
lndose con movimientos del saco
gular y peleando un poco con los
otros polluelos. Un poco mayores,
pueden caminar por las ramas y en
los ,Utmos estadios de su creci­
miento, pueden hacer pequeños vue
los de rama en rama. Para este mo
mento el color del joven pelícano
ha cambiado a chocolate claro y
el desarrollo de plumas en las
alas y la cola ya es completo.
Hacia el final de la estación de
cría los jóvenes ya pueden volar
y aprenden entonces a pescar. Al­
unos mueren por accidentes dura
te el proceso de aprenizaje

Al parecer la cronología de la
reproducción de estas aves está
estrecha.mente relacionada con la
disponibilidad de alimento. De tal
manera la presencia de corrientes
de "surgencia" (afloramiento de·
aguas frías en meres cálidos), al
aumentar la productividad, favore
ce el establecimiento de grandes
colonias de cría de los pelícanos.
Este aspecto concreto de la biol,2
gía de la especie fuá estudiado
durante este año en la Bahía de
Panamá por un equipo de investiga
dores del Smithsonian Tropical
Research Institute. La secuencia
de anideción del pelicano se es­
tudió en la isla de Taboga duran­
te más de seis meses y la investi
gación continuaré durante el próxi­
mo año. Las presentes notas son
un estracto de la información re­
cogida por la autora como parte
de su trabajo en el equipo de in­
vestigeción.

Martha L. Martinez
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UNA NUEVA AVE MARINA PARA COLOMBIA
El Petrel del Qgbo, Daption capense

El 12 de Octubre de 198l frente
a la Isla de gorgona eg_el Pacífico
Colombiano,(2''58'N, 78''10'W) foto­
grafíe un individuo de esta especie
cuando se alimentaba de restos de
peces que le tiraban los marinos
de a bordo. Segdn varios autores
esta es una costumbre caracterís­
tcica de estos petreles y debido a
ello se acercan con frecuencia a
los barcos en alta mar.

El Petrel del Cabo se encuentra
en los oceanos del sur desde el
Continente Antártico hasta el Tró
pico de Capricornio. Se reproduce
en la Antártida e islas sub-antár
ticas adyacentes y durante el pe­
ríodo post-reproductivo se extien
de por la Corriente de Humboldt; a
lo largo de las costas de Chile y
Pero. Existen algunos registros·
dudosos y muy antiguos de M6xico
y California.

Los petreles en general {Orden
Procellariiform.es, Familia Hydro­
batidae) son aves pelágicas que
permanecen en el mar durante todo
el afio y sólo llegan a tierra pa­
ra anidar, especialmente en las

islas oceánicas, El nombre de
"Petrel" es inglés y se deriva
del nombre de Pedro,apóstol de
Cristo, de quien se dice que ca­
minó sobre las aguas del mar. En
efecto, los petreles vuelan tan
cerca de la superficie y siguen
a las olas en forme tal que a ve
ces parece que se posaran sobre
ellas.

José Ignacio Borrero H

ge9 el yueo_delas_aves no_se
etenga:

AVES, MEDIO AMBIENTE Y CONSERVACi=:=
Pájaros en su case? Sí,pero enliEera.

No le puedo pedir a Ud. que
rompa el contacto con las aves por
un simple capricho ecologista. To
das las personas no pueden dedicar
se a la Ornitología y correr por
los campos para admirar y apren­
der de los pájaros en sus embien
tes naturales.. Peró sí se puede
cambiar el antiguo y triste sis­
tema de enjaular a los seres que
mejor simbolizan la libertad, pre
cisamente estableciendo une rela­
ción más libre con ellos.

Se trata de organizar en el P.!
tio de su casa, en el balcón, te­
cho, árboles de su ciudad y tam­
bien en el campo cebaderos o come
deros abastecidos con alimentos
baratos, aún residuos de comida,
para que comiencen a llegar toda
clase de aves entre las que hsbi­
tan la zona. Rapidamente los páj_!!
ros perderán su timidez y el mie­
do e las personas, ofreciéndoles
su cempañíe, su belleza y la amis
tad que desde hace siglos están
en capacidad de brindarle. Este
es un sistema más humanitario,
más interesante y, sobre todo, más
acorde con la época ya que los r_!
cursos feunísticos están llegando
al límite de supervivencia y cual
quier presión adicional, como la
captura de aves para fines orna-
mentales, llevaría aiin más cerca
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de la extinción a las más preciadas
especies de nuestra avifauna.

Muy fáciles de hacer, los come­
deros de las aves pueden constmúr
se con materiales baratos, de di-­
mansiones y formas variables. Hay
resultados sorprendentes en cuanto
a variedad de especies y número de
visitantes de los cebaderos. En
nuestro medio hay gran diversidad
de alimentos adecuados: el plátano
maduro, el banano y las frutas cg
mola guayaba tienen gran acepta­
ción entre las distintas especies
de azulejos (fam. Thraupidae), o
ches (fem. Icteridee) y Sinsontes
(fam. Mimidae).

Los granos como maíz, sorgo,
arroz, atraen las torcazas y palo
mas (fam. Columbidae), los chamo=
nes parásitos (fam. Icteridae),
semilleros, picogordos, ajiceros
y copetones (fem. Fringillidae).
El agua de panela o de melaza es
motivo de atracción para los mie­
leros (Coereba flaveola)y en re­
cipientes adecuados servirá para
los colibríes (fam. Trochilidae),
al igual que el agua de azúcar ..

Haga el ensayo y comprobará que
detrás de esta idea sencilla se
esconde un mundo lleno de satis-

------facciones, enseñanzas y alegría
que no puede compararse con el
triste orgullo de mantener en cau
tivero injusto a los me joras can=
tores del mundo animal.. Lleve ale
gría sana a su hogar, dele un to­
que de naturaleza al mundo de ce­
mento que lo roaea y se convence­
rá que vale la pena luchar por es
tos graciosos seres

!Acabe con las prisiones en su
casa, dele libertad a la Libertad!

Enrique Murgueitvio

NOTA BIBLIOGRAFICA
BARRETO, Mauricio. 1981. Aves en

El Porvenir, Meta, Colombia.
Cespedesis l037-38):149-163.
Informa sobre 23l especies de

aves en 52 familias, observadas
en las vecindades del Caserío El
Porvenir, Departamento del Meta,
durante 12 meses entre 1978 y '79.
El trabajo cubrió cuatro hábitats
bien diferenciados: sabanas, bos­
ques de galería, lagunas y culti­
vos.

Los registros, visual.es y/o por
medio de redes, extienden conside
rablemente la distribución conocí
da de Phimosus infuscatus, Aremus
guarauna, Ardea herodias, C. co­
CTfearius, eioffameus ytyTopa­
is viridicata, especies cuyo ran
go apare1a restringido en la 1i
teratura previa a las regiones
norte y/o oeste del país. Además
refina la información sobre la dis
tribuci6n geográfica de otras 18 7
especies cuea presencia ya se co­
nocía en otras localidades del
oriente de Colombia..

Califica las especies anotadas
por su abundancia relativa en ca­
da uno de los hábitats estudiados
y llama la atención sobre la inci­
dencia de varios factores adversos
para la conservación de las aves
del Llano, particularmente la des
trucci6n de los bosques de galerle
por tala y pastoreo

H. Alvarez L.

ACTIVIDADES DE LA SVO
Carolina Murcia contribuyó a las

actividades culturales de la Socia
dad con una conferencia ilustrada
con diapositivas sobre la avifau­
na de las Islas del Rosario, en
la reunión del primero de Septie
bre.

Mlartha L. Martínez, en la reu­
nión del 6 de Octubre, expuso los
resultados de sus observaciones
sobre el Pelícano Fardo en la Is­
la de Taboga, Panamá.

inre el 9 y el l2 de Octubre
l4 integrantes de la SVO visitaron
la Reserva Forestal Merenberg, De
partamento del Huila. Durante la-
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excursión fueron registradas 106
especies de aves, 83 de ellas en
Finca Merenberg. Los registros más
notables fueron Lesbia nuna y
Aleeactis cupreiennaenel pue­
E6fo a Purac, nas nevirostris y
icropalama himartopüeenIaI@u
na de San Rafael (Parque NacionaI
de Puracé) y Pharomacrus antisianus
P. auriceps, Ch@m@a@petes goü@5tI
y Penelope montagni en Finca Meren­
berg.

Con la visita de la SVO a Meren­
berg se dadieron 10 nuevas espe­
cies a la lista de registros que
se lleva en la Reserva desde 1973.
El 12 de Octubre, como acto conme­
morativo del Dia del Arbol, los a­
sistentes participaron en la siem­
bra de árboles en la finca La Can­
delaria, propiedad.de la Fundación
Merenberg.

La SVO agradece de una manera muy
especial al Sr. Gunther Buch por su
hospitalidad durante esta excursión.

Elisabeth Buttkus

CONTRIBUYA!
a) Haciendo circular su número

de RUPICOLA entre sus amigos afi­
cionados a las aves.

b)Difundiendo sus ideas, inquie
tudes, observaciones ornitológi­
cas, etc., a través de RUPICOLA.

e) Enviándonos los nombres de
personas que podrían estar intere
sadas en afiliarse a la SVO. -

Los interesados pueden escribir
a

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNI­
TOLOGIA
Apartado aéreo 938
Cal.1, Colombia
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Editorial

POTREROCHICO : EL ULTIMO PALMAR
DEL VALLE

A menos de 20 kilómetros de Car­
tago, en el Corregimiento de Zara8g
za, muere len tarnen te uno de los mas
espectaculares paisajes vallecauca­
nos. Las suaves colinas de la ha­
cienda Potrerochico aún están cu­
biertas con la sombra proyectada por
unos cuantos centenares de palmas
"corozo de puerco" (Scheelea butyra­
cea), en cuyas altas hojas se refu­
gian en horas de sol intenso las
11 iguazas II y "marías 11 (Dendrocyna
autumnalis y D. bicolor). Los fru­
tos de las palmas son comidos por
las ardillas o cuando caen al su­
lo, por el ganado de ceba y levan­
te de la hacienda.

Sin embargo, una buena cantidad
de frutos logra geminar al pié de
las grandes palmas; las sobrevivin
tes de estas plantulas, seran el ­
potencial reemplazo de los largos
troncos tuertos que de trecho en
trecho atraviesan el suelo del pal
mar..... de no mediar el ganado Va
cuno, voraz consumidor de las . tie,r
nas hojas de las plantulas.

La hacienda fotrerochico es una
de las más tecnificadas ganaderías
de la región y el pastoreo intensi
vo en pequeños potreros es practi­
cado alli desde hace varios lus­
tros. De acuerdo con la veda pera

nente a la tala de estas palmas de
cretada por la CVC, las palmas adul
tas, e incluso aquellas que mueren
y se desarraigan, son respetadas por
los propietarios de la hacienda. Pe
ro ninguna medida que prevenga el
consumo de plántulas por el ganado,
ha sido adoptada. Como es natural,
la virtual inexistencia de regenera
ción en este bosque de palmeras de=
temina el que cada día el número
de plan tas adultas disminuya sensi­
blemente.

lor otra parte, no sólo el dete­
rioro del palmar de aragoza marca
el final de un ecosistema típico de
la planada del Cauca. As·í corno la
ganadería altamente tecnificada re­
presenta una amenaza directa a la
regeneración del palmar, la agricul
tura no menos adelantada cierra el
círculo de destrucción. Hasta fina­
les de la década del 60, el paisaje
de Iotrerochico se completaba con
vastos "ojos de agua" en las depre­
siones y valles circundados por las
colinas cubiertas de palmeras. La a
vifauna más diversa del norte del
Valle poblaba pantanos y palmares y
la intervención perjudicial del ho
bre se limitaba a las grandes cace­
rías de patos en días feriados. Pe­
ro los pantanos ocupaban un area
considerable y bastaba una obra de
canalización para convertirlas en
tierra cultivable.

El palmar die 'Zaragoza, es r€ser­
va forestal. Sus aves, están prote­



mentación, reposo, cópulas, anida­
ción y pastoreo de los polluelos.
Los machos son muy fieles al terri
torio y las hembras les ayudan a
defenderlo especialmente contra hem
bras intrusas. Los encuentros terri
toriales con individuos de la misma
especie conducen a una expulsión
del intruso fuera del área defendí
da. Por el contrario, los "propi e=-
tarios" pemi tven el tránsito de

individuos de otras especies, ahu­
yentándolos Únicamente cuando se ~
proximan demasiado al nido o a los
polluelos.

El cortejo SE caracteriza por la
adopción de posturas precopulato­
rias en un sitio.de la vegetación
flotante o emergente que seleccio­
na la hembra para efectuar las có­
pulas. En dichos sitios se presen­
tan un gran número de solicitudes
simultáneas o solitarias que no con
ducen al salto del macho, siendo
las cópulas poco frecuentes . Ambos
sexos participan en las etapas ini
ciales de la construcción del ni­
do añadiendo algunas hierbas y cha
mizas en el sitio destinado a la!
cópulas, convirtiéndolo en plata­
fonna de anidación. Ya en la incu­
bación, Únicamente el macho conti­
núa incorporando material al nido
hasta unos pocos días antes de la
eclosión de la postura.

Los huevos son depositados a in
tervalos de un día y la incubacióñ
no comienza hasta que se completa
una postura de tres o cuatro hue­
vos. El período de,incubación osci
la entre 34 y 37 dias. En un estu­
dio que realicé sobre esta especie,
un macho gastó únicamente el 25%
de su tiempo de actividad diaria
en la incubación de una postura,
por lo cual se les puede considerar
corno pÉsirnos incubadores.

En una población de Gallitos de
ciénaga sometida a estudio y en la
cual predominaba la monogamia como
sistema de organización sexual, ob­
tuve evidencia de un caso de polian­
dria lel Único reportado para la g
pecie hasta la fecha), caracteriza­
do por el sostenimiento de vínculos
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gidas por una veda nacional de caza.
Y hoy, justo En el,rnomento d~ concr~
tarse la destruccion de las areas a­
negadizas en el Departamento (léase
Froyecto Jalvajina), }otrerochico es
un palmar agónico bordeado por un ca
nal en donde buscan refugio las aves
que logran escapar de los perdigones
cada fin de semana.

L. G. Naranjo

EL AVE DEL MES
El Gallito de ciénaga

(Jacana jacana)

Es el Único representante de la
familia J acanidae ( Charadri ifonnes)
en Colombia y constituye uno de los
componentes más comunes de la avi­
fauna de lagunas y ciénagas residua
les del valle geografico del rio
Cauca. Iresenta rasgos especiales
de comportamiento que lo hacen suje
to de mucho interés en el estudio
de los si ternas sociales de aves en
las que ocurre una producción rápi­
da y múltiple de posturas.

Curiosamente, en esta especie se
presenta una inversión en la función
de los padres, siendo el macho el
encargado de la incubación y el cui
dado de la prole. Defienden territo
rios demarcados casi siempre por a~
cidentes naturales del terreno, los
cuales son utilizados para la ali-
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simultáneos de una hembra con tres
machos, con los cuales copulaba en
algunas ocasiones en un mismo día.
En esta ocasión la hembra defendía
el área englobada por los territo­
rios de los tres machos, que esta­
ban separados por linderos comunes
en donde eran muy frecuentes los
encuentros agresivos entre los ma­
chos propietarios. En tales encuen­
tros intervenía muchas veces la hem
bra, atacando a picotazos a cual- -
quiera de los machos, haciendo que
ambos regresaran simultáneamente a
sus respectivos territorios.

Cuando una postura se pierde, ya
sea por predación de los huevos o
por el hundimiento de la platafor­
ma de anidación (lo cual sucede a
menudo), la hembra es capaz de de­
positar posturas de reemplazo como
mínimo, a los seis días siguientes
a la pérdida de tal postura. En es­
te período las cópulas se reanudan
y ambas aves construyen rápidamen­
te un nuevo nido. Para citar un e­
jemplo, una hembra depositó dos pos
turas de reemplazo (en dos nuevos
nidos) en un lapso de 18 días. Es­
tas posturas fueron incubadas por · ·,
dos machos ante la pérdida de las
dos posturas iniciales. En total,
dicha hembra depositó 15 huevos dis
tribuídos en cuatro nidos en un pla
o de 45 días, lo cual constituye -
un buen indicativo del sistema de
rápida postura múltiple imperante
en esta especie.
Identificación. El Gallito de cié­
naga resulta inconfundible entre
las demás aves acuáticas ya que al
volar es muy notable la coloración
amarillenta de las rémiges prima­
rias y secundarias Además sus des
pliegues y vocalizaciones resultan
muy conspicuo.s al observador, pu es
asocian movimientos agresivos con
gritos es triden tes ante la menor
perturbación del hábitat. De igual
manera es muy común en esta espe­
cie la adopción de despliegues de­
finidos corno II despliegues de dis­
tracción", típicos en el orden Cha
radriiformes. Estos movimientos se
observan a menudo durante el cuida

do dela prole_en respuesta a la al
teración del hábitat causada por ej
tránsito peatonal o vehicular en las
cercanías del territorio. Los po­
lluelos se refugian entyre la vegeta
ción flotante, sumergiéndose debajo
de las hojas de los lotos opermane­
ciendo totalmente estáticos, imper­
ceptibles a la visión humana gra­
cias a su coloración críptica.

Macho y hembra adultos presentan
idéntica coloración, siendo la hem­
bra de mayor tamaño, lo cual es muy
evidente cuando están alimentándose
juntos. Su espalda es de color cas­
taño, en contraste con la coloración
negra de la cabeza, cuello, partes
inferiores y coberteras infracauda­
les; el pico es amarillo, siendo
muy notable un escudo frontal de co
lor rojo (ver ilustración p. 2).
Los juveniles presentan una colora

ción de "contrasombreo" con el dor­
so café pálido, una banda superci­
liar amarillenta y las partes infe­
riores completamente blancas.

R. Velosa

ge el_vuelo_delas_ayes_no_sede­
enga:

AVES, MEDIO AMBIENTE Y CONSERVACION
La regeneración natural: una alter­
nativa para la avifauna.

Los centenares de miles de hectá
reas que actualmente se hallan en -
proceso de desertización en la zona
andina del país son en su mayoría
tierras económicamente improducti­
vas para agricultura y ganadería.
La deforestación de estas regiones,
además, contribuye al proceso erosi
vo y a la pérdida definitiva de eco
sistemas de gran extensión e impor­
tancia para una zona altamente po­
blada.

Desde los 800 metros sobre el ni
vel del maro menos, hasta más de -
los 2500 metros, exceptuando lazo­
na cafetera (1200-1800 mts s.n.m.)
y algunas regiones privilegiadas po1
su topografía, las pendientes esca±
padas se hallan casi.en su totali­
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dad desprovistas de vegetación pro­
tectora y son técnicamente muy mal
manejadas por agricultura de pan-co
ger y ganadería extensiva, encentran
dose ya zonas bastante degradadas -
cuya incorporación a actividades ren
tables es prácticamente imposible. -

En la mayoría de los casos no se
puede pensar siquiera en reforesta­
ción comercial, dados los altos cos­
tos de producción en suelos de pési­
mas condiciones, topografía difícil,
ciclos extensos de verano y la caren
cia de tecnologia adecuada a tales
condiciones.

Surge entonces una alternativa
viable, más barata, pero que requie
re paciencia y una vigilancia pema
nen te para man tener siempre el obje
tivo de recuperar inmensas áreas pa­
ra la vida: la regeneración natural.
Naturalmente, todo ecosistema tiende
a hacerse cada vez más complejo di­
versificando el número de especies
de flora y fauna a la vez que multi­
plicando sus interrelaciones. Es el
proceso denominado sucesión ecológi­
a. Todo ecosistema tiene cierto po
der regenerativo en caso de ser a­
fec tado.

La regeneración natural no es más
que aprovechar esa capacidad de recu
peración de la naturaleza. El caso -
más simple es dejar absolutamente
quietas las zonas a mejorar, es de­
cir, que la intervención negativa
del hombre se temine (quemas, sobre
pastoreo, etc.) para que la natural
za trabaje sola. Con el tiempo, el
suelo habrá sido cubierto en su tota
lidad por especies arbustivas domi­
nantes que irán dando paso lentamen
te a árboles colonizadores. Con los
años habrá bosques secundarios s0
bre todo, el suelo. recuperara gran
parte de sus cualidades perdidas (Ma
teria orgánica, Nitrógeno, Textura,
etc.)

En algunas regiones es posible a
celerar el proceso regando semillas
de especies rústicas y de rápido cre
cimiento, como hicieron en Filipi­
nas con la leucaena (Leucaena leuco­
gephala), una especie promisoria pa
ra el trópico y entre otras cosas,

originaria de América.
Es en tone es posible II abandonar"

aquellas extensas áreas de topogrg
fia abrupta que hoy se convierten
en desiertos, para producir bosques
de mediana calidad con propósitos
múltiples: recuperación de suelos,
disminución de la erosión, regula­
ción de los cursos hÍdricos, produc
ción de combustible barato, alime­
tos (frutas), madera para construc
ción, etc. Con ello se obligaría a
intensificar la producción en las
tierras que pueden producir alimen
tos y materias primas industriales
que hoy están sub-utilizadas y mal
distribuí das.

La aparición de amplias zonas de
bosques en formación trae otra gran
ventaja adicional: la recuperación
de la fauna silvestre, especialmen
te la,ornitológica. Minimizada la
presión humana, las aves aumenta­
rán su número ante la creciente o­
portunidad de recuperar nichos bá­
sicos como los de dispersión de se­
millas, polinización, control de
insectos plaga, etc. Los escasos
bosques que hoy quedan, serán núcle
os de irradiación de las especies
orni tolÓgicas más exigen tes en há­
bitat, a medida que progresan los
nuevos bosques de sucesión, salvan
do así su existencia futura. -

Para lograr una laor tan necesa
ria y difícil, se necesita induda­
blemente una política estatal deci
dida a frenar el desastre social
y ecológico que avanza rápidamente
en el país. Una política dirigida
hacia el hombre del campo para com­
batir la miseria, la explotación,
mejorar las condiciones de salud y
cultura, pensando siempre en los be
neficios sociales y económicos que
trae el adecuado manejo de los re­
cursos naturales.

Solo salvando al hombre, se sal
vará la tierra, los bosques y eso
que tanto queremos: las aves. No
es fácil, pero tampoco imposible.

E. Murgueitvio
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MOTAS BIBLIOGRAICAS
l~ ARANJO H., L. G. y li'. Hodriguez V.
1981. Sobre la presencia de Sarki­
diornis melanotos y UampSOIyX Swa­
insonii (ves; natidae, Accipitri­
dae) en el Valle del Cauca.
Cespedesia 10(39-40); 213-221

El artículo informa en detalle
sobre registros recientes y discu­
te la distribución geográfica y
ecológica de ambas especies en Co­
lombia, poniendo de relieve la re­
aparición en el Valle del Cauca
el pato brasilero (S. melanotos),
supuestamente extinguido en él te­

. rri torio nacional y la presencia
de la aguililla perlada (G. swain­
sonii) dentro de una probable ex­
tensión de su rango a lo largo
del río Cauca.

Los autores atribuyen la pre­
sencia de s. melanotos a la con­
servación de algunos relictos de
vegetación, concretamente de pe­
queñ.os bosquetes de la palma "co­
rozo de puerco" (Scheleea butyra­
cea) , a la vez que a la disminu­
cion en la presión de caza ocasio­
nada a su vez por el alto costo de
la munición y la reglamentación vi
gente. En el caso de G. swainsoniI}9s autores opina auG laaEncuT­
tura y la ganaderia, con las pro­
fundas modificaciones que han im­
plicado tales actividades sobre la
vegetación original del alto valle
del Cauca, han creado las condicio
nes adecuadas para el establecí- -
miento de esta especie (v. Rupico­
la 11):3) .

Ambas especies son descritas e
ilustradas con el debido detalle
con el ánimo de facilitar a otros
observadores una.identificación
ineauívoca en caso de futuros re­
gistros.

H. Alvare z L.
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SEGUIDO REGISTRO DE Sappg9
swainsonii 1- ARA EL VALLE D CAUCA

El día 7 de noviembre de 1981
se obtuvo registro fotográfico de
un adulto de esta especie rapaz per
teneciente a la familia Accipitridae
en la entrada a la carretera que
conduce de Caucaseco a Guanabanal
sobre la autopista Cali-Palmira '
prácticamente en las afueras de' la
capital vallecaucana.

Siete mees atras, el 4 de abril
de 1981, Luis G. Naranjo reportó la
especie por primera vez en las cer­
canías de Cartago, en el norte del
Departamento (v. hotas bibliográfi
cas, esta entrega). Nuestro indivI­
duo se encontraba posado en una
cuerda de la luz vecina a un culti­
vo de soa. No es una especie aris­
ca.

F. Rodriguez
E. hurguei tio
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ACTIVIDADES DE LA SVO
El martes 1 de diciembre, en la

reunión mensual de socios, El Dr.
José Ignacio Borrero exhibió el so­
noviso titulado "El estudio de las
aves", en el cual lleva trabajando
varios meses.

- ­ El 14 de diciembre, el Presiden
te de la SVO fue entrevistado en
el programa radial "Pase la Tarde"
dé la Cadena Caracol. En es ta entre
vista, Humberto Alvarez no sólo hi­
zo la presentación de la Sociedad,
sino que además respondió a distin­
tas preguntas sobre la vida de las
aves y su conservac1on.


